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RURTOS DE SUSCRICIOII.

Rn la Administración y Redacción de este periódico, ca­
lle Je ia Visitación. S, cuarto segundo de la iwjuierda.

Ei .laporte de la suscriclon en Madrid se alionará en efec­
tivo en ¡a Administración. El de las provincias del propi# 
modo, ó por medro de li' ranzas del Giro rhúiu'o, ó sellos de 
Cífreos, y también por ietras da exaou reaiir.acíon á favor 
de ia Adroiiiistracicn; de e.sta últinia manera, 6 tnsn hacien- 
dj eJ alioDo ec etectívo en la Ao-miiiiscracion. >it M,; í.fio !u 
:>uscriciones en Uitraina.''

En París, Lib. esp. de E. Deniié Schinit, rué Favart, 2.
El importe de lassuscricionesque se envíen por c’zalqúie 

ra clase dê  gires, se suplica que se verifique por medio de 
ca, t. certlíitada cuiuu inedio de evitar toda cinsede estra vio.

INÚTILES NEGATIVAS.

La Iberia niega que haya disidencia alguna 
entre los Sres. Ruiz Zorrilla y Sagasta, y que sea 
cierto lo que se ha dicho acerca de intervención 
del duque de la Victoria para conciliar los ánimos 
de los dos irritados patriotas. También negó la es-, 
oomunion de la Tertulia ó de ¡a parte principal de 
ella, y fué cierto. Comprendemos el interés que tie­
ne en ocultar á los ojos de los profanos las lástimas 
y desgracias de su partido; mas no por eso queda­
rán menos patentes á las miradas de todo el mundo.

Entre tanto, el mismo periódico se complace en 
anunciar la ostentosa recibida que en L/igroño ha 
tenido su amigo el Sr. Sagasta, diciendo que «el 
partido progresista en masa.» Aunque es de supo­
ner que ese partido en masa fuese el partido pro­
gresista de Logroño, el periódico sagastino parece 
como esponjado al aplicar la frase en su acepción 
mas lata y general. Una particularidad muy digna 
de notarse en los párrafos que dedica á la entrada 
triunfal del Sr. Sagasta en la capital de la Rioja, es 
la de recordar que el ex-ministro de la Goberna­
ción «no habia estado en su país natal desde que en 
»Diciembre de 1865 fué acompañado de los señores 
•Aguirre, Lasalay Zorrilla, y del inolvidable ge- 
ineral Prim, á presentar al ilustre duque de la Vic- 
»toria,» etcétera. Desde luego se advierte que do­
minaba en el espíritu del escritor la idea del pon- 
tifljado político-progresista del Sr. Sagasta, y que 
los demás personajes que cita eran unos meros 
acompañantes ó adláléres suyos.

Para negar La Iberia lo que para todos es de la 
mas absoluta evidencia, se La olvidado de una cir 
cunstancis muy esencial. Cuando se formó el ac­
tual ministerio y á pesar de los esfuerzos hechos 
para conseguir que entrara en él el Sr. Sagasta, no 
se logró que éste con.sintiera en ser presidido por el 
patriota del Burgo de Osma; se reservó el ministe­
rio de Estado con la esperanza de que pasado el 
primer acaloramiento, el profesor de la escuela de 
ingenieros de caminos accederia á los ruegos y 
apremiantes súplicas del Sr. Ruiz Zorrilla y de la 
Tertulia y volvería á ocupar un puesto, donde po­
dría lucir como anteriormente habia lucido, su 
tiesura y gentileza de persona, y su facundia diplo­
mática; lo cual para él habría de tener poderosos 
atractivos. Sin embargo, aunque se ha conservado 
esa sede vacante en el ministerio, el Sr. Sagasta se 
ha mostrado duro y empedernido y no ha querido 
aceptar. Continúa, pues, la enemiga entre los dos 
patriotas, y es en vano que .se niegue lo que no hay 
términos hábiles de negar.

El coutratieni po es grave para la situación ac­
tual, que necesita mas que otra alguna de hombres, 
salva siempre la cuestión de jefatura, pues en este 
particular el autorizado testimonio de los mas 
aproximados á la Tertulia nos ha confirmado en la 
Opinión de que el único jefe del partido progresista 
es la idea.

Y no es solo ese el contratiempo, sino que sur­
gen otros, capaces de trastonar el juicio del pro­
gresista mas sólidamente establecido en el presw - 
puesto. Los cimbrios, que hablan señalado un pla­
zo, parece que le dan por terminado ó próximo á
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que pu^e ocupar cualquiera: nuevo dato para juz- I abatidas; nunca fué mayor la miseria, la ruina y el 
gar de las profundas simpatías y de la intimidad descrédito nacional.
que reina entre los Sres. Sagasta y Ruiz Zorrilla, 
cuando se dispone de lo que públicamente se habia 
dicho estar reservado para el ex-minústro de la Go­
bernación.

De la mayoría progresista del Congreso no se 
bable: entre tantos pareceres y candidaturas se 
hadan sus individuos en la mas lamentable de to­
das las confusiones. Cada cual obedece por ahora á 
sus propias inspiraciones, y aunque habrá, según 
costumbre, reunión prévia para ponerse de acuerdo 
y allí ^  apelará al argumento de siempre, ó sea á 
que la reacción se va á echar encima; será muy di­
fícil la avenencia, mucho mas si, como se dice y 
dejamos indicado, se quiere contentar á ios cimbrios 
á costa de los progresistas y se da al Sr. Martes un 
ministerio que vendría pintiparado para un sócio 
de la Tertulia.

Nada diremos de los fronterizos, á quienes se ha 
releg*ado al mas absoluto olvido: cuando llegue la 
cuestión de la presidencia, demostrarán délo que 
son capaces y hasta dónde llegan sus tremebundas 
iras. Entonces verán los homogéneos cuales son sus 
fuerzas y lo que por sí solos pueden hacer y si les 
queda otro recurso que transigir, devolviendo á 
umbríos y fronterizos lo que les han usurpado, y 
aun esto con las setenas; ó en un arranque disolver 
las Cortes y apelar á una elección que sea un tiro 
teo y paliza general en to la España.'Acerca de este 
asunto, parece que el ministerio y la Tertulia no 
las tienen todas consigo y que temen para entonces 
el gran conflicto. Antes de ahora hemos dicho lo 
que tenfamos por mas probable y aun poco menos 
que por cierto y averiguado respepto de lo conve­
nido para aquella oca.sion: ya dijimos que entonces 
habrá de presentarse la gran crisis para la .sitúa- 
cion progresista: uada* tejemos que rectificar y en 
breve habrán de llegar los sucesos á demostrar 
quien se habia equivocado

Entre tanto, ei pa,so por Logroño de D. Amadeo 
podrá ser otro inconveniente; si no consigue atraer­
se al duque de la Victoria, lo cual no se presenta 
como muy fácil, su aburrimiento llegará al estré- 
mo; porque verse obligado á vivir con los actuales 
progresistas, que tan pobre muestra de sí le han 
dado y continúan dando, es de todo punto insopor­
table: con el general Espartero creerla atraerse á 
otra cla.se de adictos y se equivocaría, pues siem­
pre habría de encontrarse con los mismos; si no 
se lo atrae, no hay remedio; llama al general Ser­
rano, y con ello empieza el trueno gordo.

Hay, sin embargo, y á pesar de todo, una es­
peranza: la ds que lo niegue todo La Iberia y nos 
entregue, para mayor ignominia, al desprecio pú 
blicü.

Lo único que nos Ib  reportado la libertad de 
cultos basfa hoy, es un espectáculo bien poco edi­
ficante por cierto. Alganas cocheras viejas se han

En primer lugar, se presentó una enmienda pi­
diendo la vuelta inmediata del gobierno á París, 
que fué desechada; pero tuvo en su favor 259 votos. 
La instalación de los ministerios en Versalles, que 
á su vez querían los defensores de la proposición

habilitado en c/míj protestantes donde se habla, se I Ra vinel, fué también rechazada por 356 diputados

MAÑANAS DE LA GRANJA.

SEGUNDA ESCÜRSION.
Seguiremos hoy nuestra conversación sobre las 

consecuencias de la rebelión de Setiembre.
Si alguna otra causa no existiera para que el go­

bierno de los amotinados de Cádiz fuera universal­
mente detestado, sus esfuerzos paraintroducir la dis 

terminar, y piden ser reintegrados en todo ó parte I cordia en el seno de la sociedad e.spañola por medio 
de lo que poseían y de que fueron privados por la I ¿el quebrantamiento de la unidad católica, seria lo 
célebre homogeneidad. ElSr. Martes quiere ser mi- I bastante para atraerle la maldición de los pueblos, 
nistro y los cimbrios dicen que se pondrán en fren- Y sigan la incredulidad y el ateísmo con su provo­
te del ministerio si este no lleva á su seno al señor 
Martos. Como se aproxima la apertura del Congre­
so y no es cosa de aumentar la falanje de descon­
tentos, se trata de complacer á esa fracción, que 
por lo inquieta, traviesa y bullidora podría causar 
algunos disgutos de los de marca mayor.

Existe, pues, el propósito de conferir al señor 
Martos el ministerio de Gracia y Justicia, y con el 
de que resulte esta vacante ó dejar satisfecho al 
ministro saliente, Sr. Montero Ríos, y proponer á 
este para la presidencia del Congreso, puesto que 
se halla suficientemente demostrado por los hechos
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Tales eran las suoosiciones de Morton.
Rogó entonces á la señora Dufuur, que le diese papel 

y pluma.
Mientras que fue á buscar ambas cosas, se paseó Fe­

lipe por Ja habitación meditabundo.
Después se sentó y escribió á Eugenia una carta 

agradecida, pero altiva, y puso dentro los billetes.
Cuando cerró llamó á la señora Dufour y le suplicó 

que la llevase á Eugenia.
—iAh señora! dijo la Dufour á Eugenia: ¡qué guapo 

jóven! Es una vergüenza para el vizconde dejarle llevar 
esé traje.
1 —¡Cómo! ¡El vizconde!

Sí; aunque me decíais en la carta que no le pregun­
tase nada, lo he adivinado todo. El vizconde me habia 
dicho que su hijo vendría dentro de poeos dias... No se 
d^honrará, os lo aseguro; es una buena figura .. 
iLuando esté bien vestido! Ya he llamado á un sastre. 
El viicon«ie pagará

—No digáis una palabra al vizconde por ahora Quie­
ro que lo sorprendamos, dijo Eugenia.

La señora de Merville, después de los sucesos de la 
noche, se quebraba la cabeza buscando una historia que 
esplicase el interés que se tomaba por Felipe.

La casualidad le presentaba esta historia.
—¿Pero qué carta es esa?
—¡Ah señora! me olvidaba de ella; es para vos.
Si hasta entonces todo lo relativo á Morton habia es-

y ei ateísmo con su provo­
cativo sarcasmo injuriando el sentimiento religio­
so de nuestra patria; pero tengan seguro que toda 
causa que no vaya unida al sentimiento religioso 
tradicional de nue.stros padres, solo encontrará la 
última hospitalidad en esta tierra clásica de los 
hombres de bien.

¿Os acordáis, papá, de aquellos augurios acer­
ca de los tesoros que aportaría á España la libertad 
de cu'tos?

—Por desgracia parece que haya caído una mal­
dición sobre este infortunado país. Nunca la pro­
piedad ni la industria se vieron mas recargadas ni

lee y se reparten rosquillas á pedacitos entre los 
concurrentes. Algunos infelices industriales de por­
tal con el afan de obtener algún beneficio por la 
venta de la librería iaglesa, linjen un respeto 
profundo á unas prácticas que miran con los ojos 
de la indiferencia, y abrin paso de este modo á una 
segunda especulación, en que no sale muy bien li 
brada la congregación de la Biblia de Lóndres.

Alguien conozco procedente de Ceuta, zapata 
ro de viejo que ha vivida penosamente la vida del 
ambulante buhonero, y aa bastado muy poco tiem­
po para verle trasformnde en subdiácoao. Estas 
conquistas proporcionan al protestantísimo un 
triunfo don todas las aparieucia.s de una tristísima 
derrota; pues como la cira se la considera espejo 
del alma y las buenas apariencias están muy leja­
nas de ciertos tipos, al var muchas gentes ei cariz 
de ciertos pastwes protestantes, despeinados, con 
la barba encrespada, aviados con el múltiple aspec­
to de ese enjambre de fingidos pordioseros de pan­
talón mugriento, paletó desaliñado y raido, y un 
sombrero hongo con todos ios desperfectos de una 
manufactura combatida por el tiempo y la intem­
perie; unas veces acompañados de sus mujeres y 
chiquillos, otras solos en un banquillo de aguadora 
tomando un refrigerio al compás de la lectura del 
antiguo testamento; francamente, cuadros de esta 
especie, mueven á compasión por mas sentimiento 
que por otra parte nos cause el pensar que por tan 
pobre causa, hayapodidoquebrantarse por un ins­
tante siquiera, la mayor de nuestras antiguas glo­
rias.

Papá: ¿Qué habrá querido significar el señor 
Zorrilla con aquello de castigar el presupuesto del 
clero?

Es una frase tiránica y deprimente que favo­
rece poco al ministro que la ha pronunciado, y 
bastante contradictoria por cierto. El presupuesto 
del clero es hoy un verdadero mito-, mal se puede 
ca.stigar lo que no existe. Sin embargo, si con la 
intención basta podremos formarnos una idea de 
su probidad revolucionaria.

Lo que S. E. lleva en mientes bá mucho tiempo, 
es la idea peregrina de que les pueblos contraten 
con los cura.s párrocos el pasto espiritual. Pensa­
miento que ya en 1837 fué objeto de una proposi­
ción presentada á las Córtes por el diputado D. Juan 
Osea, de triste celebridad. No permita Dios que en 
nuestros días vuelvan á intentarse tales proyectos 
por un ministro, faltando de este modo á la reli­
gión, al siglo y la dignidad española.

Una reflexión, y concluyamos por hoy.
Si la misión del sacerdote católico se' convirtie­

ra en un asunto propio para la contratación, los 
pueblos serian teatro de las escenas mas repul­
sivas.

Un hombre de Estado sério y digno, es imposi­
ble que pueda imaginar la realización de tal des­
atino. Si á los pueblos se les dijera: i-el que quiera 
ministros y  gobiernos que los pague*, de seguro 
los rechazaría; y si dado el caso de aceptarlos, se 
establecieran contratas al efecto, no baria iqncha 
gracia ver un centro de recaudación de mieses pa­
ra satisfacer los haberes de un miembro del go­
bierno.

Es un absurdo.

CORREO ESTRAN.TERO.

Después de la votación de la Asamblea d» Ver- 
salles sobre el e.stablecimiento de los ministerios en 
la residencia favorita de Luis XIV, ds que habla­
mos el domingo, parece que el asunto volvió á po­
nerse en tela de juicio bajo otras formas, por lo que 
vemos en las noticias del correo de ayer.

contm313. De manera que el triunfo alcanzado en 
la primera batalla ha perdido gran parte de su im­
portancia. Está- visto que no hay gozo cumplido en 
este mundo.

Por lo demás la Asamblea francesa tan atarea­
da que no se sabe cuándo se resolverá á tomarlas 
vacaciones anunciadas para el 15 del corriente. To­
dos los representantes que la componen, desean 
marcharse á descansar cuanto antes posible; pero 
las cuestiones pendientes de solución inmediata son 
tantas, que se cree imposible cerrar la legislatura 
antfts del 1.® de Octubre próximo.

Vuelve á hablarse de la probabilidad de una 
entrevista de M. Thiers con el rey Víctor .Manuel, y 
ahora se designan los puntos donde ha de realizar­
se, á saber; Mentón ó Acqul. Sin embargo de esta 
circunstancia, se nos figura que no por haberse re­
producido la especie tiene mas fundamento.

Puesto que hemos citado al rey de Italia, note­
mos de paso que las noticias de la península no son 
buenas. La situación de Roma principalmente está 
preñada de graves conflictos. Se teme que en el 
momento menos pensado sea presa de las llamas el 
Vaticano, y aun cuando el gobierno italiano procu­
ra demostrar sus buenos deseos, vigilando activa­
mente á los revolucionarios, los embajadores es- 
tranjeros acreditados -en la córte pontificia, han' de­
clarado ya, que si la anarquía surje en la Ciudad 
Santa, todos cubrirán la residencia del Papa enar 
bolando sus respectivas banderas en el Vaticaho- 
Los momentos de prueba se acercan indudablemen. 
te, y cada cual va tomando la posición en que debe 
arrostrarlos.

Para algo habría ¡do de Roma á Nápoles Ric 
oiotti Garibaldi. Nápoles es, de algún tiempo á esta 
parté el foco principal de la propaganda intema­
cionalista en Italia. Ultimamente se ha cogido allí 
á un signor Caffiezo, jefe de las secciones peninsu­
lares, y en su domicilio se han encontrado listas de 
las cuales resulta que contaba con mas de diez mil 
iniciados. Debe, pues, suponerse, que la ayuda de 
los buenos creyentes, el comercio de las blusas en­
camadas podrá tomar incremento á poco que las 
circunstancias respondan á los propósitos de la In 
ternacional. El partido de acción que aparenta te­
mer movimientos separatistas en los ducados ane­
xionados después de la campaña de 1839, á pesar 

■del tratado de Zurich, ha organizado una nueva 
sociedad que tiene por objeto vigilar á la gente que 
■pudiera contrariar sus maniobras. 1,9.sociedad A l-  
1icri es su nombre, que ha declarado la guerra|a los 
soberanos italianos caídos y á la Iglesia, predican­
do la alianza con Alemania y el protestantismo. A 
esta asociación se atribuye el intento de incendiar 

iel Vaticano.
De Munich anuncian que el emperador Guiller­

mo de Alemania llegó allí á las once de la mañana 
;del dia 8. Los miembros de la familia real de Ba- 
'viera recibieron á S. M. I. en Iji estación del ferro- 
¡carril, acompañados de los mibistros, el cuerpo di­
plomático y los altos funcionarios civiles y milita- 

-res del reino. El monarca prusiano no se detuvo 
-mas que para almorzar en la estación misma, y 
continuó su viaje á Hoheusohwangau.

En Au.stria se han hecho las elecciones para las 
Dietas provinciales, cuyo resultado no favorece, 
por lo visto, á los liberales constitucionales. El sis­
tema de elecciones por clases ha contribuido mu­
cho; además los electores de la gran propiedad pa­
rece que no han llenado sus compromisos. Infiére- 
,se, por consiguiente, que el ministerio Hohenwart 
tiene asegurada la mayoría en las Dietas susodi­
cha,s, y como ellos eligen los miembros del Reichs- 
rath, también podrá contar con la mayoría en el 
Parlamento.

El triunfo de su política parece seguro. Las Diê  
tas provinciales aceptarán gustosas la estensiou de 
su autonomía ofrecida; pero no se creequeel Reichs- 
rath se muestre unánime en asunto de tantatras- 
ceudencía. Además, como los constitucionales es­
tán resueltos á no perdonar medio para llevar ade­
lante su opinión, estremada. se espera una lucha 
empeñada, augurando desde ahora que la victoria 
será de amargos frutos.

citado la imaginación de Eugenia, la carta vino ó llevar 
hasta el último límite sus románticas impresiones.

Morton, mas acostumbrado á hablar el francés que á 
escribirl , se espresaba con menos precisión, limpieza y 
armonía que ios literatos y ios hom' res de mundo con 
quienes Eujfenia estaba en correspondencia; pero habia 
en su estilo una nobleza estraña un poco salvaje, pero 
franca; una aspereza de espresion y una profundidad de 
sentimiento singulares.

Cada frase de esta carta aumentaba la sorpresa y la 
admiración de Eugenia.

—¡Todo lo que rodea á este joven es misterioso y es- 
trañü! decía por lo bajo.

Se sentó para contestar á Felipe.
Cuande la Dufour partió con la carta de Eugenia, se 

quedó ésta mas de una hora pensativa y silenciosa.
La carta de Felipe era origen da una porción de imá­

genes y recuerdos que se agolpaban á su espíritu en vaga 
confusión, llena de inefable d üzura.

Morton trató en vano de adivinar de dónde podrían 
venir aquellos cuatro mil francos que Eugenia le devol­
vió asegurándole que no se los habia enviado.

Conoció que en su situación sena absurdo no apro­
vecharlos cuando parecían enviados por la Providencia.

Además, aquella suma le permitía no recibir dinero 
de una persona de quien lo habría admitido'po.' nada en 
el mundo.

Así, cuando el ssstre se le presentó, aceptó todo lo 
que le fué propuesto.

Habría sido imposible reconocer en aquel jóven, de 
figura imponente y graciosa, altivo, noble, lleno de be­
lleza y de juventud, al fugitivo salvado por Eugenia la 
noche anterior.

Por la tarde fué á casa de su protectora, y le contó su 
sombría y iriste historia.

Eugenia derramó abundantes lágrimas al oirla, y 
desde entónces se vieron todos los dias.

Dos semanas, dos semanas de placer, de felicidad, 
pasaron como un suefi-o.

Sr. Director de El Eco dk España.
Tortosa 10 de Setiembre de 1«71. -

D. Amadeo en su viaje se detuvo anteayer poco me­
nos de una hora en la estación de esta-ciudad. A causa 
de ser dia festivo, le aguardaba un gentío inmenso; 'de 
tres á cuatro.mil personas); fué recibido con un silencio 
demasiado significativo y sin que nadie se des<»obriera. 
Solo un grupo de cien personas, empleados y progresis­
tas, dieron un viva que hizo tan completo fiasco,-‘qüe no 
se atrevieron á repetirlo al marchar el tren. D. Amadeo 
comprendió el ridículo papel que representaba, é impa­
ciente se metió en el tren mientras Ja locomotora hacia 
agua; casi un cuarto de hora antes de marchar, negán­
dose á aceptar ei refresco que se le tenia preparado, del 
que no quiso probar ni un bocado, ni siquiera sentarse. 
Los radicales, para defenderle, dicen que fué por miedo 
á que le envenenen. ¡Vaya una defensa y unos, ami-gos!
: En todas las estaciones hace á los alcaldes las mis­

mas preguntas. «¿Cuántos vecinos tiene este pueblo? 
¿Cuánto dista del inmediato?» y coa esto da fin á su In­
terrogatorio que podría evitar llevando una cual­
quiera.

Ei coronel Carmena, que era conocido ea esta ciu­
dad por haber estado de guarnición hace no muchos 
años siendo teniente, le presentó con franqueza' militar 
á vanas señoras radicales con estas textuales palabras: 
«Señor, tengo el honor de presentarlo mi batallón.» An­
tes habia consultado este chiste con el miui.stro de la 
Guerra, que lo desaprobó, diciéndole: «Mire V que va­
mos de oficio.» Pero al coronel Carmena le importan po­
co las advertencias de su jefe

El general unionista, D, Fulgencio Smith, saludó á 
D. Amadeo, vestido de paisano, (levita negra, pantalón 
lanilla de color y sombrero de paja en la mano), lo cual 
fué aquí muy comeutado, en términos que una persona 
re.spétable le^preguntó: «General, ¿hubie.se V. saludado 
a la reina dona Isabel con ese trago? ¡Qniá!, respondió: 
aquello era otra cosa.

Estrecháronla mano de D. Amadeo con gran efusión 
UQ tal Martínez, comisionado de apremios, y ua tal .Ma- 
cany, oficial cerrajero y persona de ninguna importancia 
ó representación ni aun enti-e los de sü oficio.

DeV. afectísimos. S. Q. B. S. M.

Sr. Director de El Eco de España.
Tarragona 10 do Setiembre.

Una sorpresa muy agradable he recibido on este dia. 
Mi antiguo discípulo, el licenciado Ruinas, me dirige 
una c.srta desde Alcalá de Gi.sbert, encargándome noti­
ciar á V. cuanto suceda en la divertida peregrinación 
oficial á cuyo frente se halla D. Amadeo de Saboya, al 
propio tiempo que me hace saber su r -pentino cambio 
de posición social, fundada en la sólida base de unos 
cuantos miles de duros que le han tocado en suerte á la 
lotería. ¡Dichoso él si los cobra sin retraso ni descuento!

Vov á empezar la h'jnrosa misión de corresponsal de 
El Eco DE España, con las mismas palabras que con­
cluyo su carta .mi antiguo, travieso y querido discípulo; 
dice así: «He seguido paso á puso á D Amadeo hasta 
Castellón, procurando hacer iuvestigacioues .sobre los 
particulares reservados de los pueblos por donde tran.si- 
ta, para conocer el intrmynlis de esa fabricación e.-5pc- 
cial de entusiasmo, y algo he descubierto; donde no se 
cumplió una consigna de partido, fué para darse mutua 
dentera los pueblos enemistados.

Por si acaso no ha llegado á V. la noticia de lo ocur­
rido desde Castellón hasta esa, le adjunto unos parra- 
fitos de diarios de la situación que pueden servirle de 
algo. Helos aquí: «En Benicarló tenia ofrecido el ayun­
tamiento un refresco que eUaeíjiea! aceptó. León 
y Barbastro salieron y le recibieron marchando ti tren 
en su marcAa que llegó á dos en Torto'ía.» Esta e§ lite­
ratura turca para cuando vayaD. Amadeó en Italia á 
visitar á su .señor tio el cardenal.:. Sigue otro ,adalid ' 
progresifero: «Todas las clases sociales (Tortosa) se ha­
llaban á la montaña del frente cuyos alegres ecos de
aclamación se conocían á la distancia por la fisonomía

Morton estaba álos piés de Eugenia, descubriéndole 
el secreto de su impetuoso corazón...

Eugenia, que habia recnazado los homenajes del ta­
lento y de la riqueza, se rindió á la fuerza del primer 
amor de un corazón jóven y ardiente.

Cuando Felipe concluyó de hablar, se levantó é iba á 
alejarse para siempre.

Una mirada, un suspiro y una lágrima le detu­
vieron.

* * * ] ........................
Al dia siguiente, después de una noche en vela, Eu­

genia envió á buscar á su primo el vizconde de Vaude- 
mout.

XIV.

Han pasado algunas semanas desde los acontecimien­
tos que acabamos de referir.

Era por la tarde.
Un estranjero, que couducía de la mano á una niña 

entró en el cementerio de Hac-Kney.
Ei sol acababa de desaparecer bajo el horizonte, y el 

cielo se doraba con el espléndido crepúsculo del ve­
rano.

Se oia entre el áspero folPije que daba sombra á las 
tumbas la alegre canción de un pájaro.

¿Qué le importaban al libre habitante del aire los 
muertos que cubrían las raices de los árboles?

¿No tenia allí los grandes atractivos do la vegetación 
y el reposo?

Porque aquello fuese un cementerio en vez de un jar- 
din, ¿tenia menos aire, menos espacio, menos luz?

Cuando pasaron el hombre / la niña, el pájaro no se 
asuntó; los vió an-Jar por la senda rodeando las tumbas 
sin interrumpir su loca canción.

Aquel cementerio era un eden para el pajarillo. En 
aquel terreno, que cubría tantos cadáveres, encontraba 
un buen alimento y una alegre morada.

El estranjero llegó al medio dcl cementerio, se paró 
y miró alrededor atentamente.

Después se acercó con lentitud, con tristeza, con va­
cilación, á una piedra de forma oval en que estaban gra­
badas estas palabras;

A la MBMOitIA
DE UNA MUJER CALUMNIADA Y TRATADA 

INJUS FAMENTE 
DEDICA ESTA PIEDRA SEPULCRAL 

su HIJO.

Esta era, con las fechas del nacimiento y déla muer­
te, la piedra tumular que Felipe Morton habia mandado 
hacer para el sepulcro de su madre.

Una sencilla empalizada de madera la defendía de los 
niños que, muchas veces, á pesar de la vigilancia del 
guarda, jugaban sobre el polvo de sus antepasados.

—¡Tú hijo! murmuró el estranjero con la vista fija en 
el epitafio de la pobre Catalina, mientras que el niño, no 
pensando en el dolor ni en la muerte, estaba tranquila­
mente sobre el césped, á su lado, escuchando el canto de 
los pájaros.

—Tu hijo, repitió, pero no el preferido. Este querido
Benjamín.....¿Velas por él en cualquier rincón de ia
tierra en que se encuentre? ¡Tu amor ha debido preser­
varle dasde el cielo de los padecimientos y pruebas que 
yo he sufrido! ¡Oh madre mía, madre mia! No tuvo Fe­
lipe la culpa de no poder conservar el sagrado depósito 
que le legó tu voluntod. Quizá haya sido esto mejor pa­
ra él. Tu memoria, madre mia, ha sido mi salvación. 
¡Ojalá lo haya sido también para él! A ti te debo, aun 
después de tu muerte, estar puro de todo crimen, sino 
de errores; he vivido con leprosos, pero estoy libre de 
toda mancha.

Entonces dejó de hablar su boca, pero no su corazón.
Después de un silencio de algunos momentos se vol­

vió hácia la niña, y Je dijo con voz'temblorosa:
—Fanny, os han enseñado á rezar, ¿no es verdad? Vais 

á vivir cerca de este sitio. Prometedme venir aquí algu­
nas veces á pedir á Dios U gracia de permanecer buena

é inocente, y de ser una bendición para todos los que os 
amen.

—¿Vendrá papá alguna vez á oirme rezar?
Esta pregunta, sencilla y melancólica, conmovió á 

Morton.
Aquella pobre niña no podía concebir exactamente 

lo que era la muerte. Felipe habia tratado en vano de 
esplicárselo.

La inocente habia creído que su protector moría para 
volver después á la vida.

¡Y aquel hombre criminal habia pasado, sin arrepen­
timiento y sin absolución, de una vida culpable al juicio 
«e DiosI

—Sí, respondió Felipe despuqp de un momento de re­
flexión: SI, mi querida Fanny; un padre os oirá rezar 
Pedidle que sea clemente con los que os han amado. 
Fanny, tal vez no nos volvamos á ver.

-¿O s vais á morir también? Todo el mundo se muere 
para la pobre Fanny.

Y se echó en sus brazos, dándole un beso.
Felipe estrechó á Fanny contra su pecho, y dejó caer 

una lágrima sobre el rostro de la niña.
La niña, al sentir esta lagrima, levantó la cabeza y 

esclamó:
—No lloréis, hermano mió, os quiero mucho.
—¿Me queréis, Fanny? ¿De veras? preguntó Felioe 

conmovido. ' *
—Sí, mucho.
-Entonces por ese cariño 03 pido que vengáis anuí 

alguna vez, y que si alguien os da flore.s ' ^
para adornar esa piedra. Ahora _  
persona que debeis también querer como"

las traigáis 
vamos á buscar á una 

envía. «"Ho a la que os la

Hablando de este modo, tomó áP inn . i .
iba á echar á andar, cuando «.i» mano, é
bro en un viejo inmóvil en el m '*''^** Ajaron con asom-
vistoyaestalparicion o l r a t “  : r e r  V
padre habia maldecido á su hijo! ““

Morton conoció en seguida al padre de Gawtrey.
Se acerco á el lentamente. ^

Ayuntamiento de Madrid
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de los semblantes.»—Este parraflto no tiene desperdi­
cio; pasemos á otro;—«Se leian de contiguo en la esta- 

ion lemas de alusíipQ perfecta y entusiasta en el que se 
improvisaban adornos y perifollos de esquisita y atina­
da, gracia y sorpresa combinadas.»—Esto seesplica por 
aquello de una niña, aoncella, mujer; tierna, devota y 
1 avandera Sigue el chaparrón: «Un magoítico almuer­
zo coronaba aquel modesto cuando sorprendente fes­
tín.»—Lastima grande no hubiese un orador que ame­
nizase la fiesta con sus pro/uttdas y elevadas peroratas. 
Pero volvamos en si. No conviene dejarse llevar del buen 
humor que tales cosas nos proporcionan. Hablemos de 
la mar...

Si bien meditamos, parece que nos hallamos en el 
reinado de las tormentas. Por todas partes la tempestad 
acompaña á D. Amadeo; y si bien los agentes entusias- 
madores aprovechan estos terroríficos incidentes para 
justificar la falta de vocerío en algunos casos, lo cierto 
es que no fácilmente se convencen todos por esta lógica 
radical.

Sobre las cinco y medía serian, cuando llegó el mo­
narca de la revolución á esta antigua residencia del dis­
tinguido gobernador señor de Pilatos. Le acompañaban 
las personas de su popular séquito, Sres. Córdova y Be- 
ranger, el señor gobernador actual y civil, y señores ma­
gistrados.

La estación de Valencia y Barcelona se hallaba ador­
nada con vistoso traperio. El héroe de la fiesta, D. Ma­
riano Rius, iba en la carretela con la majestad al desli­
zarse hacia los adentros de esta capital y correrse á lo 
alto de la población. Se vieron muchos forasteros que 
sin duda habian llegado á curiosear.

Diferentes han sido los arcos de hojarasca levantados 
en esta ciudad, pero fué notable el de la plaza del Rey 
ó de la cárcel, según celebra con oportunidad Bl Tarra- 
eonense.

En la catedral recibieron cuatro señores eclesiásticos 
á D. Amadeo, llevándole al altar mayor. Oró un instan­
te, volvió á su carretela y siguió la cabalgata.

Llegado que fué el rey democrático á su alojamiento, 
se asomó al balcón donde permaneció hasta que terminó 
el desfile, saludando y despidiendo cortesmente á las 
autoridades.

Grande fué la tormenta que descargó en esta ocasión, 
7  grande la algazara que leiuó al ver aguada la fiesta co­
mo suele decirse.

Ni al mismo licenciado Ruinas mi discípulo, le hubiera 
ocurrido lo que á estos progresistas tarraconenses.Los gi­
gantes, enanos y demás danzas fueron dedicadas también 
a la festividad radical, co^a inusitada, toda vez que solo 
es costumbre sacar esta especie de armatostes de cartón 
en la procesión del Corpus. Figúrese el lector las abo- 
lladuras,rasguños y malos tratos que sufrirían estas 
indefensas manufacturas, entregadas á jóvenes asusta­
dizos que huyendo del granizo y del relámpago, daban en 
el suelo desvaneciendo las mas alegres esperanzas.

Dice un antiguo proverbio que «para muestra... et­
cétera.»

Es la primera carta que tengo el honor de dirigirle, 
señor director, y espero se dará por contento con la es­
peranza de recibir otras mejores.

Doctor Temblbqub.

La Gonstitucion de ayer hace la siguiente acla­
ración acerca de una anéddota referida con inexac­
titud por algunos periódicos, ocurrida hace años*

«Siendo ya repetidas las veces que algunos periódicos 
se han ocupado de un epigrama, escrito hace algún 
tiempo contra el actual gobernador de Madrid, achacán­
dosele al célebre poeta Bretón de los Herreros; entera­
dos perfectamente del origen y motivos de este asunto, 
vamos á rectificar los errores en que incurren.

Empezamos por decir que el tal epigrama no es de 
Bretón de los Herreros, pues el Sr. Mata no ha vivido 
nunca en la misma casa del inspirado bate, ni oor lotan- 
to puso nunca en su puerta aquel pareado de:

«Dentro de esa habitación 
No viva ningún bretón.»

Loquesucedió fué lo siguiente: Vivía el doctor Mata 
en la misma casa que el malogrado poeta Ventura de la 
Vega, con quien le unia amistad intima, y cuando se 
estrenó su zarzuela Jugar con fuego, elSr. Mata escribió 
un juicio crítico de la misma, que parece desagradó algo 
al inspirado poeta, quien, deseoso de devolver puya por 
puya, hizo circular el epigrama:

«Vive en esta vecindad 
cierto médico poeta, 
que al fin de cada receta 
pone Mata... y es verdad.»

A lo que contestó el Sr. Mata del siguiente modo: 
«Este médico poeta 

qne vive en la vecindad, 
ni visita, ni receta; 
luego es mentira completa 
lo que tienes por verdad.»

Este es el verdadero origen del epigrama escrito por 
Ventura de la Vega, y no por Bretón, como equivocada­
mente se aseguró.»
{,̂ f,vDe lo anterior sacamos en consecuencia que, 
por confesión propia, el médico Sr. Mata ni visitaba 
ni recetaba. ¡Buena práctica habrá, pues, adquiri­
do en su profesión! ¡Buenas lecciones habrá dado á 
sus discípulos el decano de la facultad de medi­
cinal

En el número del domingo de nuestro aprecia­
ble colega El Correo Militar leemos lo siguiente;

«En la revista pasada por el rey á las tropas de la 
guarnición de Valencia otorgó el empleo superior inme­
diato al sargento primero de, la cuarta compañía del ba­
tallón cazadores de Barbastro, el cual contaba veinte 
años de buenos servicios.

Aplaudimos este ascenso que viene á formar con­
traste con otras carreras tan rápidas como injustifica­
das, pues estas últimas solo responden á cábaías políti­
cas y de ningún modo á méritos probados »

En nuestro número del mismo dia, ocupándo­
nos de esta nueva gracia concedida por D. Amadeo, 
pediamos se publicase el nombre del agraciado y 
su hoja de servicios, para convencernos de su equi­
dad y justicia.

Agenos á la milicia y alejados de las regiones 
oficiales, carecemos de los datos necesarios para 
fofmar juicio sobre las apreciaciones de nuestro co- 
lega", pero habiendo consultado el escalafón de los 
sargentos primeros de infanteria nos encontramos 
con que el sargento primero mas antiguo del bata­
llón cazadores de Barbastro, se llama José Madruga 
Zarzuelo, que tiene el grado de Sargento primero 
del 28, de Setiembre de 1868 y la efectividad de 
l .“ de Enero de 1869, haciendo el 515 en el escala­
fón de los de su clase.

Si en el espresado escalafón se ponen, no por 
antigüedad, sino por compañías, el que ocupa el 
cuarto lugar se llama Ensebio Rameros Ramírez, 
que tiene el grado de sargento primero de 2S de 
Setiembre de 1868 y el empleo de 10 de Octubre de 
1870, siendo el 563 en la escala general.

Por estos datos podrán ver nuestros lectores que 
E l Correo Militar puede ó no alegrarse de la gra­
cia concedida, pero no por eso dejará de ser com­
pletamente injusta, toda vez que sin razón alguna 
se posterga á mas de quinientos sargentos prime­
ros mas antiguos que el promovido á alférez, que 
dicho sea de paso, desde la setembrina ha recibido 
dos gracias y que no tiene el grado de alférez.

Hemos notado que el colega pide se coloquen 
los jefes y oficiales de reemplazo por antigüedad; 
que los ascensos para dichas clases se den también 
del mismo modo, y sin embargo, en la cuestión del 
ascenso de los sargentos primeros, van ya dos ve­
ces que aplaude al gobierno por haberlo hecho de 
un modo análogo al presente.

¡Cuál será la causa de tan notable modo de ver 
las cosas!

Por este camino no se llegará nunca á que las 
clases del ejérqito tengan el ánimo é interior satis­
facción que tanto recomiendan las ordenanzas, y 
que con frecuencia nos recuerda E l Correo Mi­
litar.

Fanny, con la inocencia de la niñez, se soltó de la 
mano de Felipe para correr detrás de una mariposa que 
revoloteaba entre las tumbas.

Morton llegó delante del viejo, y le dijo:
_Sois Simón Gawtrey, si no me engaño.
-S í.
—He venido de Inglaterra para veros.
_¡A mí! esclamó el viejo.

Y sus ojos se fijaron en Morton.
—Vengo de parte de vuestro hijo.
—¡De mi hijo! ¡El miserable, el infame, el maldito!
_Anciano, no insultéis á un muerto, dijo gravemen­

te Morton.
_¡Un... un... un muertol
Y el viejo cayó sobre la silla en que había estado sen­

tado.
—¡Muerto! ¡Mnerto!
La voz del desgraciado padre era tan dolorosa, que el 

perro echado a sus piés y que Felipe no había visto, res­
pondió con un aullido lúgubre; Morton recordó la últi­
ma entrevista y la separación del padre y del hijo en el
mismo lugar. , , j  » o»

Aquel aullido hizo acudir a Fanny al lado de Fe-

La niña, con la risa alegre y propia de su edad, se 
sentó en el suelo al lado del perro, y empezó a jugar
con él. , , t I

Era curioso observar en aquel asilo de la muerte la
reunión de los cuatro principales elementos de la gran
cadena.

La vida en toda su fuerza y plenitud.
La vejez temblorosa y desolada.
La infancia inocente é ignorante.
El bruto que no tiene la esperanza de una vida fu­

tura. ,
-¡Muerto! ¡Ha muertol repitió tristemente el anciano

cubriendo con sus arrugadas manos los ojos. ¡Ha muer­
tol ¡Pobre William!

—Ha pensado en vos en sus últimos momentos. Me 
fogó que 08 buscase; quiso reemplazar cerca de vos un

A ciertas apreciaciones hechas por La Iberia 
acerca del desvio manifestado en Valencia por el 
clero hácia ü. Amadeo, contesta La Esperanza en 
los siguientes términos:

«No deja de ser hábil el artículo que publica ayer La 
Iberia. Aparentemente ataca al clero en general por su 
desvío hácia D. Amadeo; pero lo que realmente quiere 
demostrar es el vacío que hay alrededor Je este. Su in­
tención es que se eche de nuevo en los brazos de Sagas- 
ta, haciéndole entrever que variará el aspecto de las 
cosas.

Se equivoca lastimosamente el colega. El clero, aun 
cuando se le halagara, no llenará el hueco que dejaron 
la aristocracia y otras clases. Ei clero en todas partes 
se identifica con el país, y cuando ve que este guarda 
cierta actitud, su deber es r spetarie.

Procure, pues. La Iberia atraer hácia D. Amadeo á 
las demas clases sociales, y'después que estas le hayan 
rodeado, tendrán lugar sus quejas contra el clero. Hoy 
por hoy tienen estas una interpretación que favorece 
muy poco á sus intenciones. Hoy por hoy equivale á de­
cirle al clero: «Divórciate del país; ponte en abierta opo­
sición con todas las clases, y vente á formar al lado de 
la Tertuiia progresista y deesosque vitorean á D. Ama­
deo por la cuenta que les tiene.»

Los tres asuntos que están, como suele decirse, 
á la órden del dia, son el viaje de D. Amadeo, la 
guerra entre progresistas, y lo que la voz pública 
denomina Misterios del Saladero. Sobre este últi­
mo asunto, de suma gravedad, escribe La Política 
el siguiente suelto que bien merece lo reproduz­
camos.

Dice así:
«Cuando nuestros lectores leyeron la noticia que to­

mamos de La España Radical, dando cuenta de que el 
secretario del gobierno civil, Sr. Olivares, acompañado 
de un oficial del mismo, había hecho una visitan la cár­
cel del Saladero, suspendido al alcaide, incomunicado á 
José López, el firmante de las famosas cartas sob'-o el 
asesinato del general Prim, y pasado las diligencias al 
juzgado del Hospicio, cuyo tribunal empezó á instruir 
un[sumario en averiguación de los escandalosos hechos 
denunciados, creerían, como nosotros, que iba á hacerse

justicia, que los culpables sedan al fin castigados, y ese 
establecimiento iba a dejar d< ser un laboratorio de crí­
menes.

Pues nada de eso. Varios sresos elevaron una espo- 
sicion en favor del alcaide suipenso, y este ha sido ya re­
puesto, a pesar de la oposiciiu del digno gobernador se­
ñor Mata, que deseaba síguese adelante el proceso.

Del ministerio de ia Gobiruaciou ban partido, según 
se dice, hasta tres volantes nandando reponer al suso­
dicho alcai-Je, fundándose ei la referida esposiciou, do­
cumento de cuyo valor pmde juzgarse leyendo el si 
guíente comunicado, inserU en La España Radical-.

«En la esposicion de los jresos dei tóaiadero, hay que 
hacer notar que está firmadi por el principal estafador- 
enterrador Como aquí se dic«:—los demas firmantes son 
ios calaboceros, ay udantes, .os que disfrutan algún be­
neficio, como son escnbienUs, ordenanzas, voceadores, 
aguadores, rancheros, etc., j uno de los encargados de 
recoger firmas es un senteníiado á presiaio por estafa.

Con esto está dicho todo.
En cuanto á lo de padre le los presos, como titulan 

los firmantes al ex-alcaide, e. castigo que me hizo sufrir 
contesta dignamente.

Concluyo rogándole hags saber que, a pesar de estar 
separado elSr. liuiz, de órdm de la autoridad, continúa 
funcionando y trasladando presos de un departamento á 
otro.

Al mismo tiempo reitero mi súplica de que se me de­
fienda contra los insultos y amenazas de darme una pu­
ñalada y envenenar el raocAoque se me hace cuantas ve­
ces bajo á declarar,, pues mi vida peligra si la autoridad 
no pone remedio contra estes hombres desesperados, á 
quienes mis leales declaraciones impiden continuar sus 
negocios.

Dándole las gracias por el apoyo que presta á mi 
desgracia, se repite de VJ. atento y seguro servidor 
Q. B. S. M.—Francisco GuU.»

Por su parte. La Constit%cion ha denunciado el hecho 
de que un preso en la cárcel del Saladero, que fué tras­
ladado por enfermo al hospital general, á los pocos dias 
de haber sido dado de alta y regresado á su encierro ha 
cometido una estafa de 2 500 rs. a D. Evaristo Pinto 
Sánchez, director del Canto» Bstremeño, de Plasencia^ 
para lo cual se valió aquel de cartas y planos en que apa­
recía poseer grandes cantidades ocultas, que dice le fues 
ron confiadas por personajesque huyeron durante la úl - 
tima revolución.

Además, La España Radical anuncia que hoy publi­
cará una hoja suelta que, b&jo el epígrafe de Un muerto 
enterrado en vida, produjo honda sensación aun no hace 
mucho tiempo, abrigando 1» esperanza de que esta pu­
blicación, ayudada por un nuevo comunicado que espe­
ra de Francisco Guia y sus propias noticias, contribui­
rán á esparcir á los cuatro vientos de la publicidad to­
dos los secretos del Saladero.

Veremos lo que resulta, y si se confirman las ante­
riores noticias, así como la de que López ha vuelto á ser 
puesto en comunicación, también de órden superior.

Después de esto, ¿habrá quien se atreva á hablar to­
davía de puntos negros?»

Para conclusicn, copiamos un párrafo de La 
Epoca que es digno comentario á los anteriores^

«Para satisfacer en parte la curiosidad de los que 
desean saber lo que pasa en el Saladero, donde se sus­
pende al alcaide, se incomunica á presos famosos por sus 
travesuras y se empiezan sumarias por varios juzgados, 
diremos en confianza—y esto tranquilizará á los que se 
puedan interesar por las personas en la actualidad mo 
lestadas,—que esas personas no manifiestan el menor 
recelo, que se cmsideran con las espaldas perfectamen­
te guardadas y que si alguna pierde el destino, no falta 
rá otro mejor, así como las molestias que á otros se 
causen no serán muy considerables.

Decididamente, como decía un periódico , hay tema 
para escribir Los misterios del Saladero.-»

¡Lástima que haya muerto Ponson du Terraül 
Con venir á España y escribir lo que pasa, podría 
escribir una novela de las de su género sin ocupar 
su imaginación en inventar nada.

Un furibundo artículo publicó anteayer Za Es- 
paM  Radical contra el Rr. Ruiz Zorrilla. Como pa­
ra muestra basta un botou, allá va el último pár­
rafo que vale un Perú:

«Si el lumbre que se resella merece la censura y el 
desvio de todo el que sienta latir en su pecho un corazón 
hidalgo, ¿qué merece quien aspira á tender un lazo á todo 
su partido y hacer de la desuoura individual y colectiva 
de sus antiguos amigos un pedestal á su ambición y á su 
soberbia?

No mas, la pluma se nos cae ile las manos; ade­
lante el partido progresista; atrás Ruiz Zorrilla el rese­
llado.»

hijo culpable con un sér inocente y puro, como él habría 
sido si hubiera muerto en ia cama, con una niña que 
será el coasuelo de vuestra vejez.

Y dirigiéndose á Fanny continuó:
_Arrodillaos, Fanny: he encontrado para vos un pa­

dre que os amará. Sí, la amareis, señor; la amareis 
tanto como la amaba aquel á quien no volvereis á ver.

El viejo y la niña se conmovieron al oir el acento de 
Morton.

Fanny se acercó á su nuevo protector, y dijo con 
gracia infantil;
_Fanny os amará, porque su padre lo ha dicho. Abra­

zad á la pequeña Fanny.
—¿Es bija suya? preguntó el anciano.

Y añadió:
—Ven á mis brazos, hija mia... ven... ¡Oh Dios mió, 

perdonadme!
Morton creyó que lo mejor era no desilusionar al 

viejo respecto de Faony, y le dejó creer que era hija de 
Gawtrey.

Cuando pasó el primer momento de dolor, se levan­
tó el viejo, y teniendo en sus brazos á la niña, dijo al 
jóven:

—Perdón, caballero: soy un débil anciano. Debo agra­
deceros mucho lo que habéis hecho, y tengo algunas 
preguntas que dirigiros. ¡Pobre William! ¿Ha muerto 
en la miseria?

Las particularidades de la historia de Gawtrey ha­
bian visto la luz en los periódicos franceses, siendo tra­
ducidas, aunque no en su totalidad, en los ingleses, con 
su nombre verdadero y los pseudónimos que había 
usado.

Felipe creía que la narrac'on del fin trágico y peno­
so de Gawtrey seria conocido á su padre; pero aquel 
viejo, ciego y sedentario, vivía en una reclusión dema­
siado absoluta para haber leído tales pormenores.

Felipe le dijo:
-E s  muy tarde y no estáis preparado para recibir á 

esta jóven en vuestra casa, ni para oir lo que tengo que

El Sr. D. Francisco Salmerón y Alonso ha de 
clarado en el círculo democrático de Barcelona que 
si bien hasta hoy ha sido libre-cambista, de hoy en 
adelante defenderá con todas sus fuerzas los prin­
cipios protectores.

Consecuencia se llama esta figura.

Los periódicos cimbrios, esto es, Za Constitu­
ción y E l Imparcial, niegan que el Sr. Martos ha 
ya tratado de presentarse candidato á la presiden­
cia del Congreso.

Al Sr. Martes, según estos periódicos, no se le 
ha ocurrido por un momento semejante idea, y aun 
cuando sus amigos abrigarau ese peusamieuto, ase 
gurau que desistirían eu vista de los propósitos que 
animan al Sr. Martos respecto de este asunto.

Un tercer colega dice que esto significa que no 
están maduras, y en nuestro concepto tiene razón

----------  ' ............ ....
¿Qué sucede en el batallón de cazadores de 

Mendigorría, de guarnición en la Coruña, pues han 
pedido su reemplazo cinco capitanes, cinco tenien 
tes y nueve alféreces?

contaros. He llegado hoy á Inglaterra, y voy á alojarme 
cerca de este sitio, que me es tan querido.

El anciano le miró con resignación, y Morton con­
tinuó:
_Si me decís que consentís en recibir, amar y cuidar

á esta niña, depósito sagrado, legado por vuestro infeliz 
hijo, mañana temprano os la llevaré y hablaremos de 
lo pasado y de él con mas calma que podríamos hacerlo 
ahora.

—Pero no respondéis á mi pregunta, dijo el viejo con 
vehemencia; respondedme y esperaré el resto. Me lla­
man avaro. ¿He enviado á mi hijo á morir de ham­
bre?

—Tranquilizaos, dijo Felipe; no ha muerto en la mi­
seria: ha dejado á Fanny una cantidad que os entrega­
ré mañana.

Felipe creía seducir al viejo hablándole de dinero, y 
se lisonjeaba de humanizarle por este medio.

—Bien, bien, bien, contestó el padre deÓawtrey; aho­
ra lo que quiero es volver á mi casa.

—Apoyáis en mí.
El perro saltó alegremente alrededor del viejo cuan­

do se levantó.
La niña se puso á jugar de nuevo con el pobre 

animal.
Mientras atravesaba lentamente el cementerio, el 

viejo murmuraba frases incoherentes.
Conocíase que padecía interiormente. Felipe, no pu- 

diendo consolarle, no le distrajo.
Por fin el anciano esclamó bruscamente:

—¿Se ha arrepentido á lo meaos?
_Creo, respondí Morton, que si hubiera vivido mas

se habría convertido.
__Tengo setenta años; conozco á los hombres; pode­

mos arrepentimos, pero enmendarnos, nunca.
Y el anciano volvió á sus meditaciones.
Asi llegaron á su casa.
Una mujer de eJad, y de un esterior siniestro y des­

agradable , les abrió la puerta.
Su traje no indicaba una criada ordinaria, aunque

«Los moderados y carlistas comienzan á criticar de 
un modo violento al Sr. Montero Ríos por las reformas 
que este señor piensa introducir en el presupuesto del 
clero, y eso que, seguu se asegura, el entendido profesor 
de disciplina eclesiástica no se saldrá para nada del Con­
cordato.

¿Qué dirían si prescindiera por completo de él, que 
era lo natural y lo lógico?»

Esto dice un periódico progresista. Por nuestra 
pprte contestaremos á la pregunta diciendo que 
efectivamente, hallaríamos esa conducta muy na­
tural y lógica eu ua partido para el cual no existe 
el respeto á las leyes, á los pactos sagrados ni á la 
justicia.

Con razón dice el refrán: «tiró el diablo de la 
manta y se descubrió el pastel.»

Asi ha ocurrido en la cárcel del Saladero. A las 
noticias que hemos publicado ya, y á las que in­
sertamos en otro lugar de esta misma sección, te­
nemos que añadir las que uu preso llamado Ramón 
Oliva consigna en un comunicado que apareció 
ayer en E l Jurado Federal, y que revelan nuevos 
abusos y nuevos escándalos en aquella, que mas 
bien que cárcel, podría llamarse centro de iniqui­
dades.

Es ua hecha, dice el comuaicaute, que al señor al­
caide, bajo el frívolo pretesto de serles necesarios para 
algunos servicios, proteje de una manera inconsciente á 
algunos presos, que abusando de tan inmotivado favo­
ritismo, no solo especulan con él, sino que vejan á los 
mismos á quienes estafan.

Entre el triunvirato de este jaez que componen la 
camarilla del alcaide, se halla uno de condiciones muy 
á propósito para arrastrar una cadena en Ceuta ó Meli- 
11a. Este individuo, cuyo nombre y procedencia no se 
conocen á punto fijo, lo llaman con mas ó menos propie­
dad Fontulaqui y se le considera griego, annque lo mis­
mo pudiera pairar por fauces, español ó de cualquiera 
otra nación; pues tiene la facilidad de poseer á la perfec­
ción diferentes idiomas.

Este personaje adquirió su vecindad en el Saladero 
hace unos treinta meses. Sus delitos, según la voz pú­
blica de aquel local, son los de falsificación, estafa y 
sustracción de documentos (de esto el juzgado corres­
pondiente dará razón]. No se le conocen parientes ni 
amigos, y los seis ú ocho meses primeros desde su en­
trada, estuvo en los departamentos generales comiendo 
el pan y rancho del establecimiento, lleno de harapos y 
miseria.

Para satisfacer su vicio de fumar y refocilarse con 
, algún mendrugo de pan blanco de los obsequios que sus 
compañeros recibían de sus familias, les prestaba el ser­
vicio de memorialista y escribiente.

Sus conocimientos lingüísticos, su despejo natural 
y otras condiciones menos envidiables, le valieron el as­
censo á ordenanza del alcaide, de este á escribano de la 
oficina, se le agregó el cargo de cartero del estableci­
miento, siquiera fuese par la confianza que debía inspi­
rar el haber sido sorprendido infraganti delito de sus- 
tracion de cartas del correo, y por último, se ha conver­
tido en consejero áulico del señor alcaide.

En su cargo de cartero, y por mas que el alcaide 
muy ufano llevaba un registro sin valor, supo escamo­
tear cuantas cartas contenían algún socorro, producto 
de crueles privaciones de las familias de los presos po­
bres ó del trabajo ilegítiino de otros contumaces, que 

• venían á prosperar el bolsillo al estranjero audaz y ene­
migo acérrimo de los españoles á cuya nación eligió por 
blanco de sus fechorías, siendo lo mas estraño que se le 
proteja y apoye por españoles y liberales, según se de­
nominan, mientras degradan, estrujan y maltratan á 
sus mismos conciudadanos por la sola razón de ser mas 
dignos, mas honrados y mas liberales que los encomias­
tas de truanes estranjeros.

El Sr. Fontulaqui, ser degradado y despreciable, por 
mas que revele una educación algo esmerada, es el ori­
gen, el fundamento y la causa presistente de la sobresci- 
tacíon que reina en el Saladero, desde que impera su 
audaz fortuna, y que ha maleado por completo los re­
gulares sentimientos del alcaide, sobre el que tienen que 
recaer necesariamente todas las faltas que en el estable­
cimiento se cometan.

Fontulaqui quita y pone encargados, calaboceros y 
ayudas; pasa á los individuos de un departamento á otro; 
invenía comedias para encausar á unos y detener á otros 
ya rematados como sucede con el del núm. 10 del departa­
mento de alcaidía política, cuyo nombre reservo por consi­
deración á su familia; escita los resentimientos del alcaide 
cuando se producen quejas; se ha apoderado de los 
incautos primos que cual ciega codorniz vienen al re­

clamo de ilegítimos tesoros burlando santo al y al santero 
y enterrando á ambos; anticipa el cumplimiento del ar- 
re,sto de algunos, suple el de otros con falsas órdenes ó 
firmas sorprendidas; negocia con el juego, con el vino v 
con las mujeres de mal vivir que entran en el estableci­
miento, interviene eii la cocina, en los talleres y en los 
establecimientos de pago; en fin, todo lo mangonea con 
su cuenta y razón. Y siendo esto así, ¿podrá dudarse 
del perverso régimen de aquella horrible casa? ¿Se estra- 
ñarán las quejas constantes de algunos agraviados, que 
a pesar del temor que les inspira una recomendación 
amistosa del alcaide, no pueden menos de gritar, aunque 
por desgracia, sin que se les atienda?

Allí están varias víctimas de todos estos manejos 
sufriendo el duro castiga da sus debilidades; allí está 
D. Pedro Mer, hijo del barón del mismo apellido, que 
lleva tres años de prisión por calaveradas, que ni mau- 
chan ni denigran; pero que ha sufrido golpes, encier­
ros, patios y cuantos malos tratamientos pueden em­
plearse, inclusos los de complicarle en diferentes causas 
de robos y falsificaciones; allí está un célebre Cardona, 
que después de pasar por iguales trances, .se encuentra 
condenado á no tener mas que una hora de comunica­
ción, por el solo hecho de denunciar abusos; allí está 
un hombre vulgar, un Andrés López (alias Patata) su­
friendo un largo encierro y dos nuevas causas, una por 
el juego, y otra por documentos falsos, y no sabe es­
cribir; pero que cometió la torpeza de decir que el por­
tero de golpe ó bastón, Sr. Marín, estaba suvencionado 
por él con dós duros diarios para permitir el juego; allí 
está un tal Bonifacio, vulgarmente llamado Bonifás, que 
por haber desafiado al danzante del núm. 10, del depar­
tamento dé política, se le supuso un robo, que fué una 
farsa iufame y ridicula, lo llevaron á encierro, se le for­
mó causa, fué al patio, y prévios cinco ó siete duros en­
tregados á Fontulaqui, volvió á ia alcaldía política, 
donde ocupa el núm. 1.®

Allí está un desgraciado secretario, cesante de un 
gobierno de provincia de segunda ciase, que ocupa en 
la misma alcaidía el núm. 5, y que ao hace muchos 
meses sufrió etro vejámen con 50 compañeros, por ha­
berse quejado de un hecho horrible. Allí está... pero á 
que voy á nombrar todos los infelices que gimen en 
aquel inmundo logar para atestiguar cuanto llevo di­
cho! ¿Quiere mas pormenores La Correspondencia! ¿Loa 
necesita el gobierne para adoptar una determinación rá­
pida y enérgica que ponga coto á tanto desmán? Pues 
además de que el que estas líneas escribe está pronto á 
comparecer ante e! escelentísimo señor presidente del 
Consejo de ministros, y allí de viva voz y bajo la fé de 
caballero y hombre honrado, que no por haber pisado 

; aquel lugar ha dejado ni dejará de serlo, añadiré cuan­
tos pormenores considere necesarios, con algunos otros 
hechos mas graves, y que no puedo decir en este mo- 
meuto pqr consideraciones fáciles de comprender, está 
el mismo Fontulaqui, que vive á lo marqués, que gasta 
relój y cadena de oro, botones del mismo metal, quetie* 
ne 5 ó &.006 duros, según cuentan, y gasta tres á cua­
tro diarios en su trato algo sibarítico.

¿Cómo ha adquirido y conserva la renta para tales 
gastos? Averigüese del mismo modo la fortuna del hués­
ped del número 10 del departamento de política, y de 
un tal Olimpio del de corrección, y tal vez se toque con 
la punta del ovillo de Ariadna, que nos saque del labe­
rinto en que se encuentra hoy el Saladero, pero no por 
mediosjudiciales, largos y difíciles, sino por medio de 
un espediente gubernativo y poniendo á cubierto de los 
malos tratamientos á los que se encuentran bajóla féru­
la de los que tal vez resulten complicados.

Si ios diferentes escritores y hombres públicos que 
han tenido la abnegación de referir la verdad desnuda, 
en vez de apuntar como lo acaba de hacer la hoja titula­
da Los .Misterios del Saladero algunos hechos abstrac­
tos, otro seria el régimen de aquel establecimiento.

para todos fuese esta su posición en casa de Simón Gaw­
trey; pero la ceguera del pobre anciano le impedía notar 
el lujo relativo de su criada.

Presentóse con ua candelero en la mano; se detuvo 
en el umbral de la puerta y examinó á los compañeros 
de su amo con una curiosidad no muy benévola por 
cierto.

—¡Ahí ¡Señora Boxer, señora Boxer! esclamó el viejo 
con una voz sorda y cavernosa: ¡mi pobre hijo ha 
muerto!

—¡Vaya! ¿Y podía haber hecho algo mejor?
—¡Qué decís! esclamó Morton indignado.
—¿Qué hay de particular en lo que he dicho, caba­

llero?
—Debéis tratar á este jóven con respeto, dijo grava. 

mente el anciano; me trae una bendición que consuela 
mi pena. Si se os escapa una sola palabra dura para esta 
niña, señora Boxer, saldréis inmediatamente de mi ca­
sa. ¿Oís?

La criada se quedó estupefacta.
No estaba sin duda acostumbrada á este lenguaje.
Por último, volviendo en sí, respondió con tono ha­

lagüeño:
—¿Cómo podría yo decir una palabra dura á uua niña 

por quien se interesa mi querido amo? ¡Dios mió! ¡Qué 
graciosa criatura! Venid, niña, venid.

Fanny retrocedió y no quiso apartarse de Felipe.
Los niños tienen una intuición maravillosa que les 

hace reconocer la amistad franca y sincera, y las cari­
cias falsas ó hipócritas.

—Hasta mañana, pues, dijo Morton.
Y salía, cuando una idea repentina cruzó por la men­

te del viejo. I
—Esperad un momento, caballero, dijo: mi hijo os ha ■ 

dicho tal vez que yo era rico Soy pobre, muy pobre; no 
tengo nada; de otro modo, me habrían robado ya. |

— Vutstro hijo me ha encargado que os dé dinero y no 
que os le pida.

—Pedir, no, yo sé bien... pedir...
Y un relá:npago malicioso iluminó su fisonomía.

Creemos oportuno reproducir un estado que pu­
blica un colega referente á empréstitos realizados 
por varios países desde mediados del año anterior, 
á fin de que comparado el tipo y el interés fijado 
en ellos, se comprenda la diferencia con el que se 
ha llevado á cabo por este gobierno, y que ha sido 
y continúa siendo motivo de repetidas alabanzas 
al ministerio por el éxito obtenido; éxito que se de­
be á los grandes beneficios que reporta á los sus- 
critores que no pueden lograr, empleando sus ca­
pitales en valores de otras naciones, por cuanto el 
precio á que se cotizan es mucho mas elevado que 
el de 29 1[2 á que resulta la emisión de los 600 mi­
llones que en Deuda esterior, la mas privilegiada, 
se ha llevado á CAbo por el ministerio actual. Ad­
vierte el colega que suministra los referidos datos 
que solo publica los empréstitos realizados por na­
ciones en las que concurren circunstancias de poca 
importancia, pues ya comprenderá que países como 
la Prusia, Austria, Inglaterra y otros, las condi­
ciones que estipulen en sus operaciones de crédito 
han de ser mucho mas beneficiosas á sus intere-ses 
que las que aparecen en las que á continuación 
insertamos;

—Solo que se ha asociado con frecuencia á gente pe­
ligrosa... ¡Pedir! eso nó. Echareis la barra á la puerta, 
señora Boxer.

Al dia siguiente volvió Morton con la niña y la dejó 
en poder del padre de Gawtrey con ciertas dudas y pe­
nosos presentimientos.

Era necesario todo ei respeto supersticioso que se 
tiene á los deseos da un muerto para decidirse á dejarla 
en aquel asilo, sobre todo cuando la suerte se mostraba 
cou él menos dura, ofreciéndole una feliz alternativa en 
Ib benevolencia de la señora da Mervillc.

Pero Gawtrey había insistido tan formalmente sobre 
este punto, que Felipe creía faltar á un deber sagrado 
vacilando un solo momento.

¿No era, en efecto, hasta cierto punto una cspiacLoa 
de sus faltas respecto de su padre, el colocar en el ho­
gar dol viejo tan dulce compañera?

La rareza del carácter de Fanny aumentaba la ansie­
dad que por ella sentía.

Seguramente habría sido injusto calificándola de im­
bécil ó idiota; pero su génio era diferente del de los de­
más niños.

Sentía mas intensamente que los niños de su edad; 
era mas impresionable; pero en cambio pensaba cou me­
nos desembarazo.

Había quizá alguna debilidad en su inteligencia que 
justificaba los tristes temores que podían concebirse so­
bre el porvenir.

Muchas veces, cuando había afligido á los que la 
oian cou palabras sueltas é incoherentes, manifestaba 
de pronto ideas de tan estraña originalidad y de tan pro- 
funia ternura, que parecía tan superior á su edad como 
inferior había parecido antes.

Podría decirse que la naturaleza, por algún cruel ca- 
prichi, le había dado todo lo que pertenece al dominio 
de la poesía, negándole el sentido común.

Morton esplicó como pudo al viejo este carácter de
Fanny,

Se continuará.)

Ayuntamiento de Madrid
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El español recientemente ultimado sale al 29, 
produciendo un interés del 11 por 100.

Resulta que la utilidad que obtienen los suscri- 
rores al empréstito español as mucho mayor que el 
de los demás países, inclusas las repúblicas ameri­
canas en la siguiente proporción; con el de Rusia 
4 1(2, con el de Francia 4 .li2, con el de |Egipto 3(4, 
con el del Japón 3[4, con el de Chile 4 1(9, con el de 
Chile.4 1[2, con el de Buenos-Aires 4 1[2, con el del 
Perú 4 1(2, con. el de Costa Rica 1 1(2, con el de la 
república argentina 4 1(2, con el de Turquía 4 y 
con el de Nápoles 6. ¡Y todavía se estrañan y ma­
ravillan los radicales de que un negocio que ofrece 
mayores ventajas que todos los de su misma índole 
encuentre solicitantes!

De nuestro apreciable colega S I  Ar^os toma­
mos el siguiente interesante artículo acerca de las 
quejas de los cubanos: bueno es poner en claro lo 
que hay empeño en oscurecer con vagas é inexac­
tas afirmaciones.

«LOS AGRAVIOS DE LOS CUBANOS.
Una do las quejas de los'cubanos contra la adminis­

tración y contra el gobierno, la que en primer lugar han 
presentado al alzarse en ar.aas para, luchar por la inde­
pendencia, es, dicen, el alejamiento sistemático de los 
destinos públicos en que se les tiene. A juzgar por sus 
declaraciones, son parias, son desheredádqs que, como 
Lázaro, piden vanamente las migajas que caen de la 
mesa del festiu en que los afortunados que nacieron al 
otro lado del Océano se reparten los productos del país, 
que como á conquistado tratan.

¿Es fundado este agravio? Basta que se formule, para 
que nos impongamos como deber examinarlo á la luz 
imparcial de la razón.

Desde los tiempos de Velazquez han ido á Cuba co­
mo átoda la América del Sur, dos elementos de pobla­
ción distintos: los empleados de la corona que, sirviendo 
en la milicia, en la magistratura y en la administración, 
habian de atender, juntamente con el clero, á la custo­
dia y al progreso de aquellas tierras arrancadas al sal­
vajismo, y los mal avenidos con la fortuna que, fiados 
en la flrmeza del espíritu y en. la robustez de los brazos, 
arrostraban sin temor el riesgo de una dilatada travesía 
y las contingencias de un clima abrasador para reparar 
los desdenes de aquella.

Empleados y colonos, después de larga estancia, á 
veces forzados por la dificultad de comunicaciones se afi­
cionaban al suelo que su copioso sudor habia fecunda­
do, buscaban compañera entre las hijas del Trópico y 
daban empleo á la riqueza adquirida en la fundación de 
pueblos ó de fiueas, cuando no en dar brillo al cargo de 
concejal ó de capitán de las milicias,

Mas de tres siglos cuenta en la isla de Cuba la cons­
tante emigración de la juventud española, llevada siem­
pre por el mismo impulso, establecida por las propias 
causas, y sin embargo, la población dista mucho de la 
que puede estenderse por los desiertos terrenos que cu­
bre la manigua.

Si la estadística existiera, si fuera posible conocer el 
número de los emigrados, asombrarla la cifra de los que 
han pisado-aquel las playas y no sorprenderla menos sa­
ber cuán exigua es la de los que han alcanzado una for­
tuna y cuánto menor es todavía la de los que con ella 
han regresado ála madre patria. D. Gil Gelpi y Perro, 
en sus Estudios JilosóJicos sobre la América, dedica á 
esta investigación un curioso capitulo digno de toda 
atención.

Aquellos empleados, aquellos colonos dieron origen 
á los que hoy, desdeñando el nombre español, se apelli­
dan cubanos y llaman invasores y tiranos á los que ven 
llegar de nuevo para seguir la tradición del santo amor 
al trabajo qpe animó á sus padres.

¡Ah, si estos hub'erau puesto en educarlos el empe­
ño que en trasfonfaar las selvas, fuera- desconocido un 
porvenir que, como todos, encier. a una triste verdad en 
Cuba!

«Padre bodeguero, hijo ca^ballero, nieto pordiosero.»
El indiferentismo, los victos, la ignoráncrá, la indo­

lencia, el desprecio y la aversión al trabajo, son el orí • 
gen de esta máxima popular acreditada por la espe- 
riencia.

Estudiando el trabajo en Cuba, se observa desde el 
primer momento que la ocupación manual en las ciuda­
des se halla desempeñada por peninsulares ó por la raza 
de color. Artes, oficios, pequeño comercio, navegación, 
trasporte, son desdeñados por los hijos del país, que ni 
aun la fácil y poco trabajosa industria del tabaco admi­
ten, dejándola en manos de blancos, negros y chinos. 
¿Es culpable el gobierno de este voluntario abandono?

Siendo necesarios los servicios, ba.i de emplearse 
brazos útiles para ellos. jA quién se encomendarían , si 
el asturiano y el catalan y montañés los dejqsen? ¿Qué 
motivo hay entonces para menospreciar a estos escelen- 
tes trabajadores, y para clamar contra su invasión la­
boriosa?

Pero invaden también las grandes industrias, la 
agricultura, el alto comercio, la prensa... es verdad, 
quién hay que culpar de ello? ¿Acaso el gobiprno nom­
bra á los administradores de ingenios, los capitanes 
de buques ó los redactores de los periódicos? Todos los 
años van del estranjero los maquinistas que han de di­
rigir los trenes del azúcar, y ningunaobjeccion seles di­
rige. Alemanes, franceses, ingleses, giran en gran nú­
mero, beneficiando los recursos del crédito y la banca, ó 
esplotande sin competencia el filón de la iq iustria, y 
tampoco esto se encuentra estraordinario. ¿Solo los que 
con el mismo objeto van de la Península son los inva­
sores?

En bellas artes, sin embargo, no habrá de cargárseles 
s-mejante pecado Raro, muy raro es el artista español 
de algún mérito que ha pasado la mar buscando fama 
en la Perla de las .intillas, Y no porque allí falten ali­

cientes, que no es r.iro el buen gusto acompañando á la 
riqueza; y no es p : t into difícil encontrar Mecenas de 
afición ó de vanida i. No obstante, ¿ lónde estáu los pin­
tores, los escultore.-, lo.s arquitectos cubanos? ¿Dóade 
los músicos? ¿Dónde siijuiera los fotógrafjs? ¿Habrá 
también que culpar ai gobierno de que italianos y fran­
ceses se enriquezcan, adornando las casas ó cultivando 
las flores de los jardines?

No hablemos de literatura hasta conocer obras im­
portantes meditadas entre las palmas.

Si en Cuba hay abogados españoles con pleitos y 
médicos que tomen el pulso, no será tampoco porque 
estas carreras estén monopolizadas por el gobierno. Es 
un fenóm no que no nos tomaremos el trabajo de espli- 
car al número inconmensurable de doctores de la uni­
versidad de la Habana.

Llegamos á los empleados, esto es, al quid de la difi­
cultad, que es muy grato cobrar sueldo del Estado y 
para funcionarios públicos todos servimos. Mas hay que 
hacer distinción entre los empleos que exigen carrera 
científica ó profesional y los que ningún requisito nece­
sitan para servirlos.

Los primeros son accesibles á todo ciudadano espa­
ñol, sea cualquiera el lugar de su nacimiento, y nada 
mejor lo prueba que el considerable número de cubanos 
que han figurado y figuran, con distinción propia y hon­
ra Jé la nación, en la lista de los cuerpos facultativos de 
la milicia, y muy especialmente en ingenieros y mari­
na. Las filas del ejército guardan un numeroso personal 
de las Antillas, que dicho sea de paso, ha brillado en es­
tá ocasión ofreciendo el hermoso contraste de su lealtad 
y patriotismo en puestos de la mayor confianza, y las 
milicias, compuestas con elementos todos deí país, han 
arrancado el sincero aplauso á que se han hecho acree­
doras por su valor, constancia y disciplina.

En los destinos civiles, descartados los periciales, 
que también están al alcance de todo el mundo, existe 
otra divi.sion que tiene su origen en las leyes d todos lós  ̂
países. Muchos de aquellos puestos, por razones de mo­
ral y de conveniencia pública, son incompatibles con la 
naturaleza ó vecindad de los que han de servirlos, no 
Obstante lo cual podríamos citar no pocas escepciones de 
magistrados y jueces cubanos. En los demás, ahora 
mismo, aunque las circunstancias son. anormales y es- 
traordinarias, tanto en la isla como en la Península, la 
Ouia oficial de la Habana da la mejor contestación á la 
supuesta esclusion de los insularas.

Antes de la malhadada rebelión que pretende abrir 
un abismo entre unos y otros hijos de la misma madre, 
era mayor la participación que en el gobierno y admi­
nistración de la provincia teuian los de Ultramar.

La educación y la instrucción de la juventud, este 
delicado é importantísimo cometido, en que muchos 
ven el origen de los sucesos presentes, les estaba en ab­
soluto confiado, lo mismo en la universidad que en los 
institutos da segunda enseñanza, en las escuelas y en 
los estableqimientos de beneficencia, inclusa la alta ins- 
eccion de to los. Tenían inmensa mayoría en los mu­
nicipios; abarcaban por completo los ramos de sanidad 
y beneficencia; disponían de todo el personal de telégi a- 
fosy ferro carnlej; influían en los consejos, singular­
mente en el de administración y en el privadd de las 
autoridades,

El Diccionario histérico, de D. Jacobo de la Pezuela,
, ó la Llave del nuevo mundo, de Arrate, si el primero pa­
reciera texto sospechoso, da á conocer los grandes de 

, España, títulos de Castilla, generales, almirantes, to­
gados, grandes cruces, que son otros tantos testimonios 
de la constante munificencia déla corona hácia los hijos 
meritorios de Cuba

Véase después de esto la relación harto larga de los 
que han formado las juntas de conspiración y de rebel­
día en la isla ó en los Estados-Unidos; y al hallar estos 
mismos nombras en la Guia, se comprenderá mejor el 
cínico pretesto de los supuestos agravios que exami­
namos .

Convengamos en que la elección de los emplados pe­
ninsulares no haya sido la mas acertada, y en que algu­
no de ellos no sobresaliera como modelo de moralidad 
ni suficiencia: ¿pero podrá sacarse de aquí la consecuen­
cia de que los insulares fueron mejores?

Este mal, generalizado en todo el ámbito de los do­
minios de España, nacido de los trastornos políticos que 

,1a agitan hace medio siglo, desarrollado en grande es­
cala en los últimos años de revolución, no es un privile- 

.gio de nuestro suelo; el mismo fruto produce en otros 
;el olvido de los deberes, la corrupción de las costumbres 
y la pasión del lujo, y á fé que no será en los Estados- 
Unidos, espejo de los ilusos, donde vayan á buscar esta­
bilidad, pureza ni competencU en los func onarios pú- 
iblicos.

De la manigua, ensayo de las teorías de los nuevos Ca­
tones, no hagamos mención. La Europa no sabe toda­
vía que los actos de la Commune de París, que procura 
olvidar, como horrible pesadilla, tienen precedente en 
¡solitarias sábanas.

Malo, iinpeorable como es el sistema de provisión de 
los empleos en España, no es desconocido de los que vi­
ven en Cuba. Un poco de audacia, mayor (mntidad de 
perseverancia y buenas relaciones, forman un caudal 
que no da grandes intereses contemplando las espirales 
■de un tabaco á compás del balance de un mecedor, pera 
que los da crecidos cuando se une la actividad y se uti­
liza la frecuencia, facilidad y baratura de las comunica­
ciones.

Una curiosa estadística de los ministros que han si­
do de la corona desde el año de 1833 hasta el .54, que pu­
blicó D. Sinibaldo Mas, revela que no llega al 3 por 100 
el número de los hijos de Madrid, n¡.aun de todas las 
provincias de ambas Castillas, que han alcanzado aque­
lla distinción. Corresponde la mayor cifra á las provin­
cias de Andalucía, que son precisamente de las mas le­
janas de la córte.

Sí la misma investigación se hiciera de los que han 
servido otros puestos elevados, se observaría que es aun 
mucho mas raro encontrar capitanes generales, gober­
nadores ó eminencias en la localidad en que nacieron, 
por la obvia razón sentada hace die?; y nueve siglos de 
que «nadip es profeta en su tierra.»

No lo olviden los cubanos, y no admitirán quejas in­
fundadas. En vez de enviar sus hijos a los Estados-Uni­
dos á perder el idioma patrio, á cambio de una educa­
ción superficial, y á tomar de los americanos, no sus 
buenas condiciones cimentadas en el amor al trabajo, 
sino su insufrible soberbia y su grosero egoísmo, ensé- 
ñénles que el verdadero mérito no encueutra nunca obs­
táculos ni límites á la elevación, inculcándoles la afición 
al estudio y la emulación honrosa. No faltan ejemplos 
que mostrarles de ilustres cubanos que en la agricultu­
ra, en la mecánica, en las ciencias todas del saber hu­
mano, han hecho palpable que el rigor del clima nq es- 
cluye la meditación seria, dando gloria al suelo en que 
nacieron y orgullo á la nación de que forman parte,

^ox\a Agencia Fabratmmos recibido los si­
guientes telégramas.

Lóndres, 11 Setiembre.—Hoy se ha descubierto un 
complót que tenia por objeto el incendiar el arsenal, y 
de poner en libertad á los presidiarios.

Lóndres, 11.—La ex-emperatriz Eugenia se ha em­
barcado el sábado á bordo del Steamer Meida, para Lis­
boa, de donde irá á España.

En la Bol.-ia se han cotizado;
El consolidado inglés á 93 1(4.

3 por loo francés ó 56 ll2,
El 3 por loo español á 33 3(8.
El premio sobre el empréstito, es de 2 1(4 á 2 3|8 

por 100,

Baria 12.—Asegúrase que el Sr. Thiers enviará hoy á 
la Asamblea un mensaje haciendo constar que el gobier­
no u'u uncía á pedir el décimo provisional que se habia 
anunciado.

Oonstantinopla 11.—Asegúrase que el sultán tiene la 
intención de ocuparse actualmente del gabi. roo ge­
neral.

Menstapha Assim Pacha ha sido nombrado goberna­
dor de Albania.

Créese que con este nombramiento concluirán los des­
órdenes, pues la principal petición de los alborotadores 
era la destitución del antiguo gobernador Ismail Pacha.

Ferim Pachá ha sido nombrado ministro de la Ma­
rina.

Mustapba Kirtty Pachá hafailecido

Los inspectores de minas que han resulta-lo esceden- 
tesen virtud del nuevo arreglo del cuerpo son el do pri­
mera clase D. Isidro riainz y los de segunda D. Mauuel 
Aranzizu, D. Seigio Yegros, D Agustín Martínez Ai- 
ciba, D. Remigio Ponce de León y D Juan Diego López.

hacer la señal el mencionado sacristán, 
le arrebató la vida.

cuando un rayo

CION EXTríA;MjF.RA

SECCION DE NOTICIAS.

Ha sido nombrado jefe de caja en la administración 
económica de Orense D. Javier García, en reemplazo de 
D. Eladio Hernández, que ha pasado á otro destino.

El jefe de negociado de segunda clase D. José Marco, 
se ha encargado del archivo biblioteca del ministerio de 
Ultramar.

Por el juzgado de primera instancia del distrito de la 
Universidad, se ha principiado á practicar nuevas dili­
gencias en averiguación de los autores del asesinato del 
Sr. Azcárraga.

Han sido agraciados con la encomieada de Cárlos III 
y cruz de Mérito militar varios jefes y oficiales ayudan­
tes de D. Amadeo.

1 Ya ha tomado posesión del cargo de presidente de 
la audiencia de Madrid, D. Ricardo Diaz de Rueda.

Se ha dispuesto quede establecido con cargo á la do­
tación ordinaria del material de ingenieros del ejército, 
el crédito de 15.970 pesetas para las obras de la iglesia 
parroquial de la plaza de Melilla.

Se ha dispuesto que el Sr. D. Eugenio Alau se encar­
gue de la clínica médica de |ia facultad de Medicina de 
Valladolid.

Por la dirección de Instrucción pública se ha dis­
puesto que antes de proceder á las economías del perso­
nal de las facultades se oiga á los rectores y decanos.

Se ha mandado publicar la sentencia recaída en la 
causa formada contra el espitan de la guardia civil don 
Manuel Pardoy Vega, por haberse negado á jurar ádon 
Amadeo.

Ha sido nombrado oficial de la clase de primeros de 
la sección estraordinaria de propiedades de Valencia, 
D. Pedro López Fernandez.

El Sr. Geame y Fuentes, gobernador que ha sido de 
provincia, acaba do ser nombrado oficial segundo del mi­
nisterio de Fomento.

Dice un periódico:
«El Sr. D. Antonio Benavides, completamente apar­

tado de la política, por mas que otra cosa hayan dicho 
algunos periódicos, se ocupa de dar la ultima mano á 
una importante obra histórica que se propone dar á luz 
y cuyo prólogo publicará en breve la Revista de Es­
paña.»

Ya se han recibido en el ministerio de Hacienda las 
relaciones nominales de los suscritores al empréstito es­
pañol en las plazas de L'.sboa y Amsterdam y est n h6- 
chas las i peraciones de prorata, que, como se habia di­
cho, se han ajustado ai 12,25 por 100 de las cantidades 
suseritas. Tan pronto como se reciba la lista de suscri­
tores de Lóndres se publicará la relación general en los 
periódicos oficiales.

j Ha si-io nombrado catedrático en comisión de la fa 
 ̂ cuitad de obstetricia de Granada D. Rafael Blanchard.

Según el bando del alcalde primero, D Manuel María 
José de Galdo, publicado ayer, la féria de Madrid dará 
priucipiü el día 21 del mes actual y concluirá el 4 de Oc­
tubre préximo.

Se celebrará en si paseo.de Atocha, desde el sitio que 
ocupaba la puerta de este nombre hasta el santuario.

No se concederá licencia para colocar ninguna clase 
de puestos fuera de dicho punto, ni tampoco se permiti­
rá que sus dueños los construyan ó los cubran con es­
teras, sino con tablas, hules ó telas que eviten todo as­
pecto repugnante á la cultura de una capital.

Las licencias para la venta de toda clase de efectos, 
se espedirán desde el dia 18 del actual por la depositaría 
del ayuntamiento, medíante la retribución correspon­
diente.

Los puestos de cascajo y frutas de 25 pies superfi­
ciales devengarán la retribución de 5 pesetas, y la de 10 
los de iguales dimensiones que se destinen á la venta de 
cuslquier otro articulo.

Los dueños de puestos que ocupen mas terreno que 
el correspondiente al precio satisfecho pagarán el triple 
de la retribución respectiva.

En la misma dependencia se espedirán también los 
oportunos documentos para arrendar durante la tempo­
rada los cajones que, pertenecientes á la beneficencia 
municipal, se han de colocar en la féria, bajo el supues­
to de que por cada hueco de cajón se han <ie abonar 35 
pesetas.

El sitio que ha de ocupar cada puesto, con arreglo á 
la licencia, se designara por el señor alcalde popular del 
distrito en los dias 18, 19 y 20, de siete á nueve de la 
mañana.

SECCION DE PROViNCiÁS

Da un pueblo de Aragón escribe 
párroco lo siguiente:

«Para que clame al gobierno sobre la poca conside­
ración que por los ayuntamientos se tiene á los párro­
cos, y Con especialidad el de este pueblo, voy á mani­
festar, con los dato» y recibos del mismo, lo que me está 
pasando, pues sobre estarme adeudando el gobierno diez 
y seis meses, en el año pasado me exigió este ayunta­
miento, por ios tres trimestres últimos del impuesto 
personal correspondientes al año 1868 á 1869, la canti­
dad de 4 escudos 200 milésimas, y por los dos trimes­
tres primeros del 69 al 70, 3 escudos 286 milé.simas, cu­
yos recibos obran en mi poder, con mas, todas las pe­
chas del lugar que después diré; constando el primer 
trime.stre y su recibo cargado en esta forma;

Por contribuciones para el Tesoro, 4 escudos; por 
gastos municipales, 1 escudo 200 milésimas; por provin­
ciales, 1 escudo; por fallidos, 372 milésimas, y además 
en el segundo, también del 70, 1 escudo 643 milésimas: 
de manera que esto es un solemne embrollo. Y en este 
año, ajustadas ayer las cuentas de lo que me debían por 
las rogaciones y una novena de misas que se dicen por 
el pueblo, me rebajaron por el repartimiento general que 
se ha hecho para pagar al secretario y maestro, y lo que 
ellos quieren, á razón de 3 pesetas 58 céntimos por cada 
tercio de este año corriente y por los conducidos en esta 
forma:

á un periódico el obró así sin obedecer

Parece que por el ministerio de la Guerra se han en­
viado á la esposicion de Oporto algunos modelos de 
equipos y efectos militares.

Por boticario.....................
Cirujano, por seis meses. .
Por guarda........................
Por dada............................
Reloj y rogaciones. . . .
Por el riego........................
Por la muela de la herrería.

Total.. . . . .

10 almudes de trigo. 
7 1(5 »

2 f. 6 alm.

Han sido nombrados oficiales de la administración 
económica de Murcia D. Ramón García Cármenes; de la 
de Zaragoza D. Cristino Huertas, y de la de Salamanca 
D. Dionisio Fuentes.

Por el ministeffo de la Guerra han sido aprobadas 
unas nuevas tarifas de haberes y grati ficacíones de todas 
las clases del ejército.

Ya se ha enviado á la firma el arreglo de telégrafos y 
correos.

¿Mejorará el servicio con el nuevo arreglo? Allá lo 
veremos.

Ha sido nombrado oficial de la clase de primeros do 
la sección estraordinaria de Propiedades en la adminis­
tración económica de Barcelona, D. Vicente Santiago.

Han sido nombrados jefes de Fomento: de Logroño, 
el Sr. Apellaniz; el Sr. Camacho y Cortés, de Guadala- 
jara; D. José Calderón y Cuba, de Cádiz; D. Federico 
Peiayo, de Falencia; D. Crescencio Foradada, de Te­
ruel; D. Antonio Torres, do Segovia; D. Antonio Tadeo 
Delgado, de Orense y D. Agustín Artech, de León.

Los concejales del ayuntamiento de Valdemorillo se­
ñores Gamona, Aguilar y Moreno han presentado una 
esposicion al señor gobernador de Madrid, insistiendo 
en que se les admita la dimisión de su cargo, á menos 
que no se corrijan las infracciones de la ley que dicen sq 
han cometido en aquel ayuntamiento, contra las cuales 
habian reclamado anteriormente.

La anterior noticia es de La Correspondencia y no se, 
rá estraño que hoy venga desmintiéndola, como ya su­
cedió, en otra ocasión, si no estamos trascordados.

»De manera que solo les ha faltado el cargarme por 
a: r párroco y vivir De aquí puede V. inferir cómo es­
tamos los párrocos. Mas para hacer estas cuentas en di­
cho dia, me mandó este señor alcalde el ministro á mi 
casa diciéndome fuera á la consistorial; y como estaba 
ocupado con una visita de otro señor sacerdote le dijo 
que no podía por mi ocupación; que rae dijera para qué 
era necesario; y volvió el ministro, diciéndome que bajo 
la multa de 20 rs., bajase inmediatamente; mas como 
dijera el objeto de mi llamada, y por no dejar solo al 
huésped, respondí que hicieran las cuentas y íne las 
mandaran, que pasarla porto que hiciesen; á lo que lue­
go vino otra vez el ministro multándome con 80 rs. s¡ 
no iba al instante. Supongo que todas estas cosas son 
unos abusos de autoridad, y el gobierno debía castigar­
los con mano fuerte.

Este ayuntamiento tuvo además la falta de caridad 
de ir á casa de dos pobres de solemnidad, marido y mu­
jer, ambos en la cama, y á quienes está sosteniendo, 
puede decirse, el que suscribe en su enfermedad, y en 
cobro de los derechos les embargó dos sábanas y unas 
madejas de estopa, únicas alhajas que tenían.

Seño.!*: esto no pasa entre caribes, y la pluma se re­
siste á tener que narrar escesos de tan poca caridad para 
con el prógimo. Por tanto, pida V., si ser puede, porque 
se ponga coto á semejantes desmanes; pues llegamos ya 
á tiempos que mejor sa viviría entre fieras que no entre 
racionales de semejante condición.

De Valladolid escriben con fecha de ayer;
«Anteanoche pudo ocurrir una catástrofe en esta 

ciudad por el choque del tren expros con uno de mercan­
cías. El valor y la serenidad del maquinista del exprés 
fué el motivo de que el asunto no pasara del susto con­
siguiente en los viajeros.»

Además del correo que saldrá Je Madrid para Us 
Antillas hoy, marchará otro estraordinario el 17 del cor­
riente, que recibirá correspondencia pública para Puerto 
Rico y Cuba.

Llamamientos para hoy 13:
Caja de depósitos.—Cange de nuevos resguardos, 

carpetas 1571 á 1620,—Pago de intereses del primer se­
mestre, por depósitos en efectos públicos, facturas 401 
á 441, y de nuevos resguardos, 63,1 á 050,.

Deuda pública.—Pago de intereses vencidos por obli­
gaciones generales de. ferro-carriles, carpetas 512 á 5B0.

Tesorería central.—Pago de intereses del segundo 
trimestre por billetes del Tesoro facturas 1141 á 1210, y 
de los amortizados f teturas 7S á 83. —Pagó de intereses 
del primer semestre de bonos del Tesoro, factura 236; 
id, dé los amortizados 394.

Hoy debe anunciarse por la Gaceta la apertura de la 
j matricula para la escuela de artes y oficios del Conser- 
1 vatorio.
l __________ _

En la corrida verificada el dia 5 en Logroño, tuvo la 
desgracia José Calderón de fracturarse la pierna dere­
cha mas arriba de la rodilla; acababa de ser derribado 
por el toro cayendo cerca de la barrera y el bicho cor­
neando al caballo lo echó encima de Calderón ocasionán­
dole la fractura citada. El toro correspondía á D. Anto­
nio Hernández.

Dice el Diario de Barcelona que al verificar su entra­
da en Tarragona D. Amadeo, deslizóse el caballo que 
montaba el señor Barraquer, capitán general interino 
de aquel principado, ocasionándole una caída que le pri­
vó instantáneamente del sentido, y aunque lo recobró 
después no pudo continuar formando parte del acompa­
ñamiento. Fue curado en la casa frente á la cual cayó, 
recibiendo^únicamente una contusión.

En Gerona se inaugurarán en breve un monumento 
que encierre las cenizas del he.róico defensor de aquella 
plaza contra los franceses, el general Alvares.

En el pueblo de Aliara de Algimia (Valencia) existe 
aun la antigua costumbre deque siempre en lontananza 
se divisa alguna borrasca, sube el sacristán al campana­
rio y anuncia este suceso por medio de las campanas. 
Desgraciadamente en la última tormenta se propaso

LOS CONSEJOS DE GUERRA EN VERSALLES.
A udiencia del 8 de Setiembre.

Proceso contra el capitán Rossel, general de ¡a Onmmnne.
Esta causa produjo algunas variaciones en la forma­

ción del tribunal de guerra por razón de la graduación 
dol acusado, que no podía serji zgado mas que por ofi­
ciales de categoría snperior á la suya Compuesto el tri­
bunal con arreglo á la ley militar, pero quedando siem­
pre confiada al coronel Merlin la presidencia del consejo, 
empezó el interrogatorio del acusado por há6:r constar 
su identidad.

El acusado respondió con voz firme y resuelta lla­
marse Luis Nathan Rossell, capitán de ingenieros, de 
edad de 27 años, natural de Saint-Brieuc (costas del 
Norte).

Es hombre de talla algo mas que mediana. De rostro 
pálido y enérgico, y luego que e.stuvo en la sala del tri­
bunal palideció mas de loque lo estaba al entrar. Conti­
nuó casi siempre con !a cabeza baja y con los lentes 
puestos.

De la acusación resulta que Rossel estuvo agregado 
al servicio de la plaza de Metz durante la guerra con la 
Prusia, y que habiéndose escapado de la plaza el mismo 
dia en que los prusianos entraron en ella, pudo atrave­
sar la Bélgica é Inglaterra para ir aTours, donde se ha­
llaba Gambetta. Habiéndosele dado una comisión en el 
Norte de Francia para inspeccionar las fuerzas militares 
que allí habia y proveer á los medios de defensa, la des­
empeñó, V á su vuelta fué nombrado coronel auxiliar 
director de ingenieros en ú campo de Nevers. En esté 
punto se hallaba cuando estalló la revolución de París.

Informado de este suceso por un despacho publicado 
por los periódicos, Rossel no vacila: escribe inmediata-; 
mente al miuistro de la Guerra, residente en Vefsalles, 
para anunciarle que se decide á abandonar su puesto é 
ir á París á ofrecer sus servicios á la insurrección.

La acusación hace mérito del reconocimiento de la 
carta hecho por el procesado, que ha dicho saber la gra­
vedad del acto que como militar cometía, añadiendo que 
obró así sin obedecer á ninguna influencia estraña, y 
■hace mención también de todo lo que Rossel hizo para 
ponerse en relación con los miembios del comité del dé- 
cimosétimo distrito y con el comité central que se halla­
ba en el Hotel de Ville y le nombró jefe de la legión del 
distrito déoimooctavo. Sigue la reseña de los actos de 
Rossell, arrestado el 2 de Abril por haber querido esta-' 
blecec la disciplina en su legión; puesto en libertad, por
recomendación de uno de sus oficiales; escogido por el 
delegado do la Guerra, Gluseret, para que desempeñase 
el cargo de jefe de estado mayor, puesto que ocupó has­
ta el 26 de Abril, en que hizo dimisión. Delegado de la 
Guerra desde el 30 de este último mes, habiendo antes 
presidido el tribunal marcial por nombramiento de la 
Commune. La acusación hace mérito de la institución 
de este último tribunal, que tenia la misión especial de 
juzgar sumariamente á los ciudadanos que se resistían 
á marchar contra el ejército francés, y dice que las pe­
nas principales que aplicaba este tribunal de guerra eran 
las de muerte, trabajos forzados, detención etc., siendo 
la pena capital la que solia imponerse con mayor fre­
cuencia.

Siguiendo la reseña de los hechos de Rossel!, dice el 
ministerio público que el acusado se hizo notable por su 
rigor inflexible; por las órdenes que el Journal Of/iciel 
de la Commune publicó el 2 de Mayo, firmadas por él, y 
por haber sido auxiliado en sus funciones por una co­
misión compuesta por los llamados Arnold, Avrial, De- 
lescluze, Tridon y Varlin, que le dejaban libre la’ ini­
ciativa.

El comisario del gobierno hace mención del arresto 
de Rossell en 10 de Mayo y de su fuga en compañía del 
llamado Ge'^ardin, hasta que al fin fué ¡ireso el 7 de Ju­
nio por los agentes de la autoridad regular.

Después de hacer varias observaciones sobre los he­
chos reseñados para demostrar la responsabilidad que 
ellos producen á su autor, la acusación formula los car­
gos siguientes contra el capitán Rossell:

1. “ Ser culpable de deserción.
2. Haber participado en un atentado que tenia por 

objeto cambiar la forma de gobierno, y escitar la guer­
ra civil armando á 1 s ciudadanos unos contra otros.

3. ® Haber levantado tropas, alistado soldados y he­
cho provisiones de armas y municiones sin órden ni au­
toridad del poder legítimo.

4 ® Haber tenido el mando de bandas armadas y ha­
berlas dirigido, en el ataque y la defensa, contra la fuer­
za pública, obrando con estas bandas que invadieron, 
para saquearlos y devastarlos, las propiedades, las for­
talezas, los almacenes, los puertos, los arsenales y los ' 
edificios pertenecientes al Estado.

5. Haber, como militar, hechoarmas contra la Fran­
cia, crímenes castigados por varios artículos del Código 
penal militar y por otros del civil que cita el ministerio 
público.

Leída la acusación continuó el interrogatorio, en el 
que Rossell conleaó haber estado en la plaza de Metz 
duiante el bloqueo de esta y haber hecho una manifes­
tación en los últimos dias del sitio, reuniendo á varios 
oficiales so pretesto de hacer una salida para escapar á 
la capitulación.

Cuenta después cómo Fe escapó de Metz y pa.só por 
Bélgica para ver á su madre.

Cuando reconoce por suya la carta escrita al ministro 
de la Guerra, dice que lo hizo asi porque estaba indig­
nado de ver cuál habia sido la conclusión de la guerra, 
y que estaba convencido que la continuación de esta po­
dría librar á Francia de los prusianos, razón por que él 
se alistó en las filas de la Commune que quería echarlos 
del país.

Dice Rossol después, que tomó su parti.lo antes de 
sabor lo que baria el ejercito: pero que este podría muy 
bi«i haberse puesto de parte de Is Commune, pofque 
esperaba que la tropa reguiar hiciese lo que en 1814 
abandonó á la voz de Ney y Labedoyere, la bandera blan­
ca, que era la del gobierno regular de enronces, sin des­
honrarse por haber vuelto á tomar la bandera tricolor, 
para batirse con ella en los campas de Vaterlóo.

Al contestar á las preguntas de su interrog.atorio, 
Rossel supone que lo hecho por él no tenia otro objeto 
que el interés del país.

El acusado da esplicaciones sobre los trabajos mili­
tares durante el régimen de la Coinmune: conviene en 
que había mucha indisciplina entre los federales: dice, 
que el oDjeto principal de lás barricadas co era defen­
derlas, sino dar confianza á los hombres que defendían 
lo» fuertes y el recinto do la plaza, porque nadie pensaba 
que las tropas entrarían en ella.

Cuando se le hace cargo de haber hallado varias car­
tas de estranjeros que estaban unidas al espediente, j  
debían inspirar repugnancia á un mili ar francés, con­
testa que habia muchos franceses que no tenían de es­
tranjero mas que el nombre.

El procesado contesta, á instancia del presidente del 
consejo, haber e- t̂ado encardado del mini.sterio de la 
Guerra, á nombre de la Commune, hasta el 9 de Mayo 
por la mañana: dice, que no sabia quién re-actaba los 
partes de las operaciones militares, que ordinariamente 
eran Wsos; pero le parecía que eran obra de comité 
presidido por un miembro de la Commune.

Rossell confiesa haber presidido el tribunal marciar, 
pero dice que no ha pronunciado sentencia ni ha hecho 
que se ejecuten, porque esto último no era de su cargo.
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'•L ECO 1)H EáPA_\A,— îiércü’.es i3 de Setiembre de 1871.
Preguntado qué habla hecho después de haber admi­

tido su carg, dijo que se ocultó eu una casa del fau- 
büurg Saint-Germaiu, de la que no salió hasta el i( de 
Junio. Anade que tomó el nombre de Tirenbois, no por­
que fuese el de ninguno de sus amigos, sino porque así 
lo quiso. Cuaijdo se le hace cargo de que los papeles de 
que estaba provisto al ser preso, correspondían al nom­
bre supuesto que hab a tomado, dijo que esto era una 
casualidad.

El presidente preguntó al acusado si habia reconoci­
do las instrucciones que le habia dado el general Ceci­
lia, y habiendo contestado qne no se le hablan comuni­
cado, se le exhibieron y las reconoció por suyas, convi­
niendo en que estaban dadas contra el ejército regular 
las mismas razones que todos sus actos.

También se le dijo que habia una órden suya que 
mandaba fusilar á los que abanaonasen sus puestos, á 
pesar de que Rosscil sabia que muchos guardias nacio­
nales iban á batirse á pesar suyo.

El procesado respondió que los que iban á batirse lo 
hadan voluntariamente, y si abandonaban sus puestos 
era por cobardía y debía castigárseles lo mismo que á 
los que tomaban sus pagas, porque cuando un batallón 
toma sueldo y víveres, hay derecho á ser severo con él 
si vuelve la espalda delante del enemigo.

K1 comisario del gobierno hizo presente á Rossel que 
el comandante Giraud, condenado á muerte por el acu­
sado, no estaba en el caso á que se refiere la anterior 
respuesta, pero el interrogado dijo que Ciraud era un 
jefe insurgente elegido por los insurgsntes.

Es decir, por la gaardia nacional, replicó el presi­
dente del consejo, y Rossel contestó que la elección fué 
posterior á la insurrección, y que el comandante Giraud 
era el hombre de lu insurrección.

Terminado el interrogatorio de Rossel, se procedió al 
examen de ios testigos de descargo, no habiéndolos de 
cargo, porque el acusado ha confesado hechos que se le 
imputan en la acusación.

Fué el primer testigo M. Lefrancais, intendente ge­
neral. Dice que la vez última en que vió á Rossel fué en 
Junio de 1870, y que entonces no habló de política con 
él. Antes le habia conocido en Metz en 1804, siendo un 
modelo de buena conducta.

El segundo testigo, Mr. Adolphe Petit, coronel de 
ingenieros, dice que Rossel es un joven muy inteligen­
te, y ha sido escelente discípulo. Que á la salida de la 
escuela de 'ngenieros tuvo entrada en el segundo regi­
miento de ingenieros, y que el declarante tuvo ocasión 
de verle muchas veces.

El tercer testigo, Mr. Thezenes, coronel do ingenie­
ros, cuenta que Rossel fué á verlo, y se quejó de no ha­
ber sido nombrado para un empleo activo, diciéndole 
que le llevcba su dimisión y que estaba resuelto, en caso 
de necesidad, á servir como simple soldado.

El testigo cuarto, M. Cede, jefe de batallón, no dice 
mas que Rossel era muy buen muchacho, apreciado de 
todos y que no se ocupaba de política. Lo mismo dice el 
quinto testigo, M. Padova, capitán de ingenieros.

El general Clinchant, otro de los testigos, dice que 
conoció á Rossel en Metz, donde recibió diferentes visi­
tas del acusado, que siempre hablaba de la capitulación 
déla plaza y que en los últimos dias habia el proyecto 
de hacer una salida.

El general Vergne dice que Rossel quería continuar 
la lucha a todo trance: que la conclusión de la paz le 
produjo una irritación violenta y que pasaba las noches 
sin dormir. Que no era un ambicioso y que habría dado 
la vida por defender la Francia.

M. Girard, diputado de la Nievre, dice que conoció á 
Rossel en el Campo de Nevers, que le habló diferentes 
veces sobre las operaciones militares diciendo que no se 
habia utilizado el ejército como debiera haberse hecho, 
y que estaba muy irritado contra la capitulación de 
Metz, que para él era el resultado de una traición.

El presidente replicó al testigo ser inconcebible que 
hable de traiciones de otros el que las ha hecho por sí 
mismo, y el testige responde que no hace mas que refe­
rir los hechos.

M. Rampout, director de correos, no declara nada 
útil y solo dice que Rossel era partidario de la resisten­
cia á toda costa.

Finalmente, M. Pellerin, profesor en Nantes,dice que 
él estaba en el campo de Nevers como oficial auxiliar de 
ingenieros, bajo las órdenes de Rossel. Que lo único que 
puede decir es que el acusado quería proseguir la lucha 
aun después de fa capitulación de París.

Habla después el testigo de haber conocido á Rossel 
en Bourges, donde vivió en su intimidad sin que se ocu­
pase nunca de política.

Concluidas las declaraciones de los testigos, el presi­
dente del tribunal concedió el uso de la palabra al comi- 
.sario del gobierno, que reprodujo la acusación ó hizo ob­
servaciones nuevas en vista de las que el procesado ha­
bia confesado al responder á su interrogatorio.

Insistió mucho el ministerio público sobre el crimen 
de traición, y repitió las palabras testuales de la carta 
dirigida por Rossel al ministro de la Guerra «Informa­
do por un despacho de Versalles de que en el país hay 
dos partidos en lucha, yo me coloco, sin vacilar, al lado 
del que no ha firmado la paz.»

Terminó pidiendo la aplicación de la pena de muerte 
en que habia incurrido el acusado, según el tenor literal 
de varios artículos de los Códigos militar y civil.

Concedida la palabra al defensor de Rossel, M. Al- 
bert Joly pronunció un informe lleno de buen tacto y en 
buen estilo La defensa era difícil: el reo estaba convicto 
y confeso. El abogado quiso remontarse á los móviles 
del crimen que se persigue para disculpar á su defen­
dido.

Después de verse poco satisfecho de su defensa en el 
terreno de la intención del procesado, M. Joly procuró 
evocar ios recuerdos de Rossel, para decir que en la 
Commune no se hallaba un hombre de antecedentes se­
mejantes.

Por fin el defensor trati la cuestión de si había ó no 
deserción en el sentido jurídico para que Rossel pudiera 
ser considerado en el caso de que se le aplicasen las pe­
nas correspondientes á dicho delito.

La defensa fué tan buena como mala era la causa 
defendida.

El comisario del gobierno insistió en lo que habia 
dicho, y el presidente preguntó al acusado si tenia algo 
que añadir á su defensa. Rossel se contentó con decir 
que siempre habia pertenecido al ejército, que le respe­
taba y le honraba.

El consejo, después de haber deliberado veinte minu­
tos, pronunció su sentencia, condenando por unanimi- 
midad á Rossel á la pena de muerte y á la degradación 
militar.

PROCESO DE LAS PETROLERAS.
Audiencia del 5 de Setiembre.

Al comenzar la audiencia hubo un incidente singular. 
No hablan acudidos ella M. Marchaud y Auge, nom­
brados de oficio defensores de las acusadas Suetens y 
Marcháis.

El presidente mandó que este hecho se pusiese en  ̂
conocimiento del decano del colegio de abogados, y el j 
tribunal acordó que se acudiese á los defensores ordi- | 
narios en los consejos de guerra, y en su consecuencia ¡ 
fueron nombrados M. Giiinez, subteniente del 96 de li­
nea, defensor de Josefina Marcháis, y el sargento mon- ¡ 
aieur Bordelet. para la defensa de Leontina Suetens.

Las acusadas conservaban su actitud acostumbrada 
del dia anterior, y algunas se mordían las puntas de los 
dedos cuando los testigos declaraban lo que no les era 
favorable Muchas veces los contradecían con señas y 
ptras lloraban ó se sonreían alternativamente.

El pre.sidente, dirigiéndose a ellas, las dijo: «Podéis 
haber hecho vuestras rcllex.:ott«s desde ayer. ¿Tenéis 
alguna do vosotras que decir alguna cosa?»

Todas las ueu.sauas hicieron un signo negativo, y 
algunas se sonrieron al oir la pi’egunta.

El presidente entonces las manifestó que tal vez se 
equivocaban, y mandó que se procediese al examen de 
los testigos.

El primero de estos que fué examinado era un ta­
bernero de la calle de Solferino, llamado Fleury, quien 
dijo no haber conocido á las acusadas hasta el 22 de 
Mayo por haber comido en su casa y cuidado á los he­
ridos. Reconoció á las Retiffe, Suetens y Papavoine, y 
dijo que le parecía .reconocer también á la mujer de Boa- 
quin. El testigo añade que saquearon algunos cuartos 
de la casaeu que vive, en el segundo y tercer piso, y que 
era el batallón núm- 13.5 el que cometió tales escesos. 
Que con este batallón de insurgentes se hallaban las 
acusadas, y qne él fué quien las hizo prender.

El declarante no puede decir si las acusadas toma­
ron parte en los incendios; pero dice querellas sabían que 
se debía poner el fuego á los edificios y que estuvieron 
en el pillaje del hotel de la Legión de Honor.

Otra testigo, madama Thiroux, dice que la Retiffe 
llevaba algunos objetos al núm. 4 de la calle, que era 
una casa inhabitada, y que esto se hacia cuando se sa­
queaba el palacio de la Legión de Honor Conviene en 
que la acusada llevaba á la espalda un fusil.

La muger Rochaix reconoce á las cinco acusadas, á 
quienes nu habia visto antes de las jornadas del 22, 23 
y 24 ne Mayo. Como muger de un empleado en la Le­
gión de Honor, vió desde una ventana lo que las proce­
sadas hacían, y dijo que no podía oir lo que decían por 
estar á alguna distancia de ellas.

La testigo añade que vió á las acusadas entrar en los 
hoteles Cambriol y Bethune: qué ellas estaban en las 
barricadas con los insurgentes, y qne una hizo fuego en 
la barricada de la calle Bellechasse

Cuando se la pregunta qué era lo que las insurgentes 
decían, la testigo declara que hablaban de ser necesario 
hacer saltar el faubourg Saint-Germaiu: que las mujeres 
entre tanto iban y venían.

Añadió la declarante que un centinela, colocado á la 
puerta de su casa para’guardar los presos, la habla pre­
venido qne un toque de clarín darla la señal de los in­
cendios, y que el lunes por la mañana habia visto dar 
65 francos á cada enfant perdu por encender el fuego; 
pero no habia visto que se diese nadaá las mujeres.

En este estado se interrumpió la declaración porque 
el presidente preguntó á la acusada Suetens si habia re­
cibido 10 francos, i lo que contestó afirmativamente, di­
ciendo que so la habia dado el dinero antes de que los 
incendios comenzasen.

Continuando la deposición de la testigo de cargo, 
dijo esta haber visto <̂ ue los federales rodaban machos 
barriles de petróleo delante de las barricadas y las casas 
en la mañana del lunes, y que el martes estaban hechos 
todos los preparativos. En punto á pólvora esta se ha­
llaba allí hacía quince dias

Terminó el examen de los testigos de cargo con un 
ligero debate sobre los trajes que las acusadas llevaban 
en los días aludidos.

Entre los testigos de descargo uno declara que cono­
ce á la Suetens, Papavoine y Boaquia, y dice que no 
puede afirmar que esta entrase en su casa el domingo. 
Otro, la viuda Hondhul, dice que no conoce mas que á 
la jóven Marcháis, que estuvo en su casa durante el si­
tio de los prusianos y después marchó con uu federal al 
campo de Marte, pero no vió que tuviese fusil.

Un testigo llamado Verel, gerente ne una sociedad 
obrera, dice acordarse que la jóven Retiffe entró en su 
casa el domingo.

Terminadas las deposiciones de los testigos se conce­
de el uso de la palabra al comisario del gobierno, el ca­
pitán Jouaone, quien para justificar su acusación des­
pués de haber sido interrogadas las reas y el exámen de 
los testigo.s de cargo y de descargo, pronunció un dis­
curso de buenas formas, haciendo el elogio del papel qne 
la mujer está llamada á desempeñar en lá sociedad mo­
derna, cuando la revolución del 18 de Marzo es una cam­
paña horrible, abierta, contra la civilización, por gentes 
que no creen en D os ni en la patria. Que por las doctri­
nas revolucionarias, como las de Julio 'Vallés, la mujer 
deja de pertenecer á la familia y ser su guia y protecto­
ra, deserta de su santa misión, no es mas que el génio 
del mal, se convierte en una monstruosidad m oral, y es 
mas peligrosa que el hombre, porque ahoga lo que la 
queda de nobles instintos.

Recuerda las tricotenses (calceteras) de los clubs, y 
las desdichadas que merecieron el nombre de furias de 
la guillotina y asustaron al mundo, para decir que en 
1871 tenemos las sucesoras de aquellas en las petro­
leras.

Dice que entre las acusadas hay institutrices y que 
no las falta instrucción para pretender que desconocen 
las nociones del bien y del mal. Habla de las desdicha­
das utopias de la emancipación de la mujer que la con­
ducen á absurdos, como los de hacerlas capuces de ser 
abogados, diputados y generales de ejércitos, y dice lo 
que han hecho los apóstoles de semejantes doctrinas en 
La Marsellesa de Rochefort y en DAfranchi de Pascual 
Gronsset.

Ellos han abierto las escuelas de que han salido las 
heroínas de inmoralidad, de robo y de incendio, para 
que en los púlpitos de los templos se sustituya á la pa- 
lalra del Evangelio la propaganda del crimen.

Hace después alusión á la institutriz Michel, otra de 
las procesadas, que será juzgada después, quien desde 
el púlpito de San Sulpicio predicaba las máximas mas 
estrañas, y reemplazaba los cánticos de la Virgen por 
canciones revolucionarias.

El comisario del gobierno aborda después las cues­
tiones que se ventilan en el proceso; muestran á las acu­
sadas en medio délos insurgentes animándolos al com­
bate, construyendo barricadas, penetrando en las casas 
saqueando é incendiando.

Concluye, en fin, diciendo que por confesión de las 
mismas acusadas resulta que ellas recibieron dinero á 
última hora. De todo ello resalta la necesidad de impo­
ner á las reos las penas establecidas en las leyes.

El defensor de la jóven Retiffe procuró presentar á su 
defendida bajo el mejor aspecto posible.

El abogado M. Thiroug tenia que defender una mala 
causa. Su protegida es hija de un soldado muerto en 
Africa. Según el defensor, la Retiffe no ha sido mas que 
empleada en las ambulancias, ni ha hecho otra cosa mas 
que curar heridos.

El incendio no es mas que un delito político y un 
medio de resistencia en casos de guerra.

En cuanto al asesinato 3e Thomé, llevado á cabo por 
los «Enfants perdus,» las señas de la mujer de que ha­
blan los procedimientos, no concuerdan con las de la 
Retiffe.

A esto se redujo la primera defensa.
Las de la jóven Papavoine y la mujer de Boaquin, 

confiadas á M. Hausseman, no tuvieron cosa notable, y 
la de la procesada Suetens, de que se encargó el sargen­
to Bordelet, no merece referirse, porque el militar se re­
dujo á implorar la justificación dcl tribunal.

Por fin, el subteniente Guinez hizo la defensa de la 
jóven Marcháis, y después de un c,irto exordio en que 
habló de la situación triste de la defendida, que no ha­
bia tenido un abogado que quisiera ser su defensor, 
abordó la defensa diciendo que su protegida habia sido 
víctima de la miseria y d ■ las declamaciones socialistas. 
Habló de las condiciones de la sociedad actual, que deja 
alus mujeres poca participación en los grandes trabajos, 
basta el punto de haber hombres que se emplean en me­

dir telas y cintas, usurpando á aquellas varias de las 
ocupaciones propias de su sexo, y por úttima,‘recorddlo 
que había sucedido cuando escoltaba los prisioneros fe­
derales que se eondneian á Versalle^.

El público, decía el subteniente en su legítima in­
dignación, insultaba á las mujeres que iban prisio­
neras. ‘

Una señora de edad se aproximó á mi, como si tu ­
viese yo el poder bastante para contener á la multitud, 
y me dijo: «Os suplico, señor, .que hagais que se tenga 
compasión de estas de.sgraciadas, porque al fin son mu­
jeres.» A mi vez, dijo el defensor dirigiéndose á los jue­
ces, no carezcáis de misericordia, porque son mujeres. 
Es la súplica de un soldado, y la escuchareis.

Las últimas frases del defensor conmovieron al audi­
torio, aunque las procesadas no eran muy dignas de ello. 
El consejo de guerra se retiró á deliberar. Eran las cua­
tro de la tarde. Al cabo de hora y media volvió á la sala 
de audiencia con su veredicto, que condena á la pena de 
muerte á lasjóvenes Retiffe, Suetens y Marcháis, á tra­
bajos forzados por toda su vida á la Papavoine, y á diez 
años de reclusión á la mujer de Boaquin.

Según escriben de Roma, Su Santidad ha felicitado á 
M. Tbiers por. su elevación á la presidencia de la repú­
blica francesa.

Al recibir el Papa á los individuos de la sociedad de 
San Vicente de Paul, habló largamente de los emisarios 
del pueblo y deploró que los propietarios católicos de 
Roma se aprovechasen de la circunstancia de la capita­
lidad para aumentar en un doble los alquileres de sus 
casas. Pió IX dijo que poseía personalmente una casa en 
el barrio de Transtevere, y que á pesat de las muchas 
peticiones ventajosas qne se habían presentado para al­
quilarla, no había querido subir el precio de alquiler, á 
fin de que constara que el Papa se conducía siempre y en 
todo con honrada delicadeza.

El gobierno italiano estaba muy á la mira y vigilaba 
activamente á la sociedad Alfleri, que amenaza incen­
diar el Vaticano.

Asegurábase que los embajadores habían declarado 
que en caso de anarquía enarbolarian todos sus bande­
ras respectivas en la residencia del Papa.

La Gaceta de //«¿¿«publica un despacho de Roma, 
fecha del 9, anunciando que el cardenal Bonaparte salía 
al dia siguiente en dirección á Inglaterra, llevando una 
carta del Papa á Napoleón.

Según la Gaceta de la Cruz de Berlín, el objeto y el 
resultado de las negociaciones de Gastein, continuadas 
y confirmadas en Salzburgo, pueden definirse en estos 
términos:

En primer lugar, Austria y Alemania, descartando 
una respectode otra toda idea de agresión, quieren, acer­
cándose mútuamente, oponerse do ia manera mas deci­
siva á toda agresión. Al mismo tiempo la Alemania pro - 
clamará perentoriamente la importancia que da á la con­
servación de una Austria intacta y fuerte. Por su parte 
Austria hará ver que su unión con Alemania, efectuada 
en un espíritu de paz, no es solo la voluntad del empe­
rador, sino también ia de todos los hombres de Estado 
que dirigen la política austríaca.

El Journal da Noite de Lisboa, haciéndose eco de los 
rumores que circularon el dia 10, referentes á que el go­
bierno portugués habia presentado su dimisión, porque 
á pesar de haber dicho el presidente del Consejo que te­
nia mayoría en !a Cámara, no era esto cierto, niega ter­
minantemente la crisis y se lamenta de que se haga per­
der de este modo la fuerza moral á los poderes públi­
cos.

SECCION OFICIAL.

Por decreto de 7 del corriente que publica la Gaceta 
de ayer se ha concedido al hebreo Rubén Beotolina la 
nacionalidad española que tiene solicitada; entendiéndo­
se que esta ha de ser de las llamadas de cuarta clase con 
arreglo á las leyes.

—Se ha resuelto en real órden de7 del actual, espedida 
por el mÍQísterio de Gracia y Justicia, que los cargos 
de regidor y diputado provincial obtenidos por los rela­
tores y escribanos de cámara de las audiencia son in­
compatibles con los que estos desempeñan que los fun­
cionarios de igual clase que se encuentren en el mis.mo 
caso renuncien los cargos de elección popular ú otro 
que sea incompatible con arreglo á la ley sobre organi­
zación del’poder judicial dentro del término de ocho 
dias, entendiéndose en caso contrario que lo aceptan, 
declarándose por tanto vacante el de relator y escriba­
no de cámara que antes sirviesen; y que cuando los re- 
lat< res ó escribanos de cámara aceptaren en lo sucesivo 
los citados cargos de elección popular, se considerará 
desae luego que ren ncian los de relator y escribano de 
cámara, que se declararán vacantes par^ su provisión ó 
supresión con arreglo á la ley.

—Publicamos á coatinuacion tomándolo de la Gaceta 
del 8 del actual, el reglamento relativo al ejercicio del 
derecho de protecMon en Oriente.

CAPITULO PRIMERO.
De quiénes gozan y quiim s pueden alcanzar la protección 

española.
Artículo 1.® Gozan de la protección de España cuan­

tos sean españoles, confurme á la.Constitución del Es­
tado.

Art. 2.® Se asimilan á les españoles en lo que se re­
fiere á la proteccicn:

1 ® Los agentes consulares indígenas, cuando reci­
biere su nombramiento la aprobación del ministerio de 
Estado, si hubiere solicitado y obtenido el Berat ó Exe­
quátur de su gobierno, ó este sin denegarlo ni conceder­
lo consintiera á sus subordinados permanecer en rela­
ciones oficiales con el agente durante un año.

2. ® El intérprete ó intérpretes necesarios para el ser­
vicio de los consulados.

3. ® Los guardias de los mismos, cuyo número podrá 
estenderse hasta el máximum que en la localidad tenga 
el agente de igual categoría de cualquiera otra potencia.

4. ® El confidente ó confidentes que las circunstan­
cias aconsejen emplear, durante el tiempo que perma- i 
nezcan en el cumplimiento da su encargo.

5. ® Un corredor por cada consulado ó agencia consu­
lar si fuere necesario.,

6. ® Los comisiunados ó auxiliares indígenas de que 
se valgan los comerciantes españoles que por si ó en 
concepto de comisionistas se dediquen al tráfico por 
mayor.

El número de dichos auxiliares será el estrictamente 
preciso: se fijará, según los casos, por los cónsules, y su 
privilegio se ciñe á lo que reclamen los intereses de sus 
comitentes, cesando la protección cuando dejen de te­
nerlos á su cargo, á no ser que se le persiguiere por 
asuntos que procedan directa y esencialmente de dicha 
gestión.

7. ® Cuantos indígenas hayan prestado á España ser­
vicios de notoria importancia, á juicio del ministerio de 
Estado, si fuere tal la naturaleza de los mismos que pu­
diera malquistarles con sus propias autoridades.

8. ® El comisionado y el intérprete de cada misión ó 
convento cuyo patronato pertenezca á España.

9. ® Los misioneros de la religión cristiana en gene­
ral, y los súbditos de potencias amigas que soliciten la 
protección española por carecer de representación pro­
pia en la localidad.

La protección para ambas clases es provisional, y se 
entiende en cuanto hace relación ó su seguridad perso­
nal; pudiendo hacerse estensivo el patrocinio á sus inte­
reses y al libre ejercicio de su cometido cuando se obten­

ga la previa autorización del ministerio de Estado.
El agente consular indígena solamente puede conce­

der la proteedioa provisiohái y sin prévia autorización á 
los misioneros en general. Para todos los demás casos, 
escepto el qhe'dfe eápresá en el capitulo 4.®, art. 14, debe 
obtener siempre el parmisó de su jefe inmediato. '

' .....  ' CAPITULO II.
De las preroqativas anejas a la protección, tiempo que 

dura y personas « quienes se esliendo.
Art. 3.® Los españoles y protegidos están sujetos á 

la jurisdicción consular esclusivamante, asi en lo civil 
como en la criminal, vigente en todo por la legislación 
española: disfruta de cuantos beneficios y recursos con­
cede, y de los que autoriza además la costumbre eu la 
localiJad.

Art. 4.® La protección para los protegidos estranje- 
ros es temporal, y su duración tiene por límite el del 
ejercicio dé las funciones ó circunatancias que la mo­
tivan.

No obstante, podrá convertirse en vitalicia cuando 
los servicios se dilataren durante largos anos, á punto 
que la vejez alcanzare á quien los presta, ó resultare 
equitativo concederla en virtud de merecimientos igual­
mente atendibles; en cuyos casos se requiere la declara­
ción espresa del miaisterio de Estado.

Art. 5.® Los prote .'idos solo están obligados al pago 
de la contribución territorial y al de las que pesen sobre 
los estranjeros. Los beneficios de la protección son os­
tensivos á cuantas personas tienen bajo sn pátria potes­
tad, mientras no pueden contraer obligaciones civiles por 
sí; pero ni los hijos, ni la propie lad, ni los haberes de 
estos quedarán exentos de las cargas que se impongan á 
los indígenas por su gobierno.

Art. 6.® No gozan dé protección los indígenas que 
entren al servicio doméstico de los empleados de Espa­
ña, ni los que'ocupen los españoles en trabajos rurales, 
industriales ó del tráfico al menudeo; mas no debe per­
mitirse limitación alguna del derecho que los tratados', 
los reglamentos recientes y la poderosa ley de la cos­
tumbre Co'afléren á los repres, atantes de las naciones, 
según el cual les corresponde, siempre que les indivi - 
dúos indígenas hayan de ser procesados, recibir prévio 
aviso de la autoridad y velar porque no sean injusta­
mente perseguidos, á fin de que en ningún caso sufran 
detrimento la dignidad dé las moradas que cubre el pa­
bellón ó los intereses de sus nacionales.

CAPITULO III.
Causas que dan lugar i  la pérdida de la protección. 

Art 7.® Los españoles no pierden la protección ínte­
rin conservan la nacionalidad.

Art. 8.® Si un español, préviamente autorizado por 
el gobierno, entra al servicio público de los países en que 
existe la protección, cesa esta tan solo en lo que se re - 
fiere a los deberes que imponga dicho servicio, y conser 
va eselusivamente la jurisdicción consular para todo lo 
referente á derechos civiles.

La aceptación y el desempeño de cargos públicos al 
servicio de los gobiernos estranjeros sin prévia autori­
zación del miaisterio de Estado priva por completo déla 
protección de España á los qne de esa suerte renuncian 
tácita y voluntariamente á su nacionalidad.

Art. 9.® La autorizae on áque alude el articulo an 
terior se impetrará del gobierno por medio de su agente 
en la localidad quien al remitir la solicitud del interesa 
do informará respecto á si conviene ó no acceder á lo 
que en ella se pida.

Art. 10. Los protegidos extranjeros pierden la pro­
tección al cesar en el ejercicio de las funciones que des­
empeñen ó al desaparecer las circunstaneias que lo oca­
sionaron, según lo prescrito en el art. 4.®

Art. 11. También pierden la protección, ya sea tem 
poral ó vitalicia, cuando incurrieren en los delitos que 
nuestro Código castiga con penas aflictivas.

Si de las primeras diligencias del sumario que incoa­
rá y proseguirá lajurisdiccioii consular resultaren prue­
bas ó iudicios vehementes de que existe ia espresada 
criminalidad, constituido el reo en prisión se dará cuen­
ta al miaisterio de Estado, y mediante su aprobación se 
entregará el procesado á las autoridades indígenas para 
que le juzguen é impongan el condigno castigo; cuidan­
do el agente de que se observeu lo.- trámites de lu justi­
cia local.

I Art. 12. Los protegidos perderán su privilegio por 
I desacato á la autoridad española, y cuando su carácter 
! ú ocupaciones sean de tal naturaleza que obliguen á los 
I agentes á entablar reclamaciones continuas, compróme 
i tiéndeles á apoyar pretensiones poco conformes con la 
I equidad. En ambos casos toca al miaisterio, prévioexá- 
I men délos hechos, retirar la protección, 
j Art. 13. También termina la protección cuando los 
j protegidos dejaren de satisfacer al Tesoro las cuotas que 

se les exijan, análogas á las que pagan los españoles, 
j tanto por lo que respecta á derechos judiciales y nota- 
j  ríales, como al cumplimiento de las demás leyes del 

reino.
j CAPITULO IV.

Manera de otorgar la protección.
' Art. 14. Cuando un agente necesitare alguno de los 
j auxiliares do que hace mención el capitulo 1.®, le elegi- 
I rá provisionalmente, participándolo á la autoridad lo­

cal, ó le pedirá á la misma, acomodándose á las forma- 
I lidades por el uso establecidas, si no pertenece á la clase 
j de los que se emplean en funciones reservadas del edifi­

cio. Dicho funcionario dará cuenta del nombramiento, 
j con espresion de los motivos que le hayan aconsejado 
 ̂ hacerlo, ó la legación ó consulado general en la provin- 

I cia ó vírsinato en que le hubiere, y el agente diplomáti- 
, co ó el cónsul general elevará la petición con su dictá- 
, men al ministerio de Estado, que confirmará ó anulará 
I el nombramiento,
I Art. 15. Los mismos trámites ó informes del agente 
I consular al diplomático ó al cónsul general y de estos al 
I ministerio han de mediar para conceder la protección 

por servicios prestados al Estado, ó para elevar la tem- 
I poral á vitalicia, y en cuantos casos el reglamento esta- 
I blece que se requiérela aprobación del gobierno.

Art. 16. Cuando en los espresados particulares reca- 
' yere soberana resolución, espedirá el agente diplomático 
I ó el cónsul general una patente de protección que acre­

ditará la calidad del protegido, en la forma que marca 
í el art. 22.

Art. 17. Siempre que fuere compatible con las aten- 
I clones del servicio, debe seguirse órden inverso del que 

marcan los precedentes artículos; es decir, se impetrará 
de los mencionados jefes y del ministerio la aprobación 
antes de nombrar al auxiliar ó de admitir al protegido.

I Pero como el caso contrario ha de presentarse con mayor 
frecuencia, se tendrá presente que cuando surja un liti­
gio ó causa antes de llegar dicha aprobación, se preve n­
drá á la autoridad competente qne suspenda las actúa- t 
clones, ó al menos que no dicte sentencia, hasta que se • 
decida si el individuo es ó no protegido. Sin embargo, 
si el reo ó litigante aparece inculpado ó litiga por actos 
derivados del mandato del agente, este le atraerá desde 
luego á su jurisdicción, y no le entregará á otra sin ór­
den prévia del ministerio. *

CAPITULO V. j
Del exámen de las listas de protegidos, y principios que 

deben regir en la materia.
Art. 18. Los i-gentes remitirán al ministerio una lis­

ta de los protegidos que haya en el territorio de su ju ­
risdicción, espresandü, si constare, el motivo por qué 
cada uno obtuvo tal privilegio, la época en que se le i 
concedió, su posición social carácter y ocupaciones, y si 
conviene ó no que continúe gozando del patrocinio de 
España, fundando su dictámen. I

En vista del informe, el ministerio estimará deteni­

damente la.s circunstancias locales y las de cada indivi­
duo, los servicios qus hayan pre-tado; el tiempo que 
hayan gozado de la protección, y eonhrin'ir.i ó quitar:! 
el derecho á los que lo posean.

Los individuos á quienes fuere retirada la protección 
podrán obtener una próroga, cunee iida p ;rla  Legación 
ó CoQsulado general, únicamonte para terminar los asan - 
tos ó reclamaciones incoadas antes de la rectificación de 
las listas.

Art. 19. Verificada dicha rectificación, se enviarán 
las listas á los agentes diplomáticos ó á los cónsules ge­
nerales, quienes darán copia de ellas á la autoridad cer­
ca de la cual ejerzan sus f'jnciones. Los cónsules y agen • 
tes consulares harán lo propio cuando reciban de aque­
llos la lista de protegidos que ■ pertenezcan á su ter­
ritorio. . . .

Art. 20. Al realizar la espresada entrega, advertirán 
los agentes á las mencionadas autoridades qne en lo su­
cesivo se les comunicarán las variaciones que ocurran, 
y que, si no opusieren tiempo prudencial objeción algu­
na á dichas comunicaciones, se entenderá que conside­
ran á los inscritos como protegidos con derecho incues­
tionable.

Art. 21. En las legaciones y consulados generales se 
abrirá un libro-registro de protegidos, donde constarán 
todos los del país á que se estlenda la representación de 
aquella dependencia: lo mismuliarán en el territorio 
de su jürii dicción los cónsules y agentes consulares.

En el 'i igistrq constará el nombre del protegido, la 
fecha <íe li real órden que aprobó la protección y aquella 
en que def re de disfrutar su nrivilegio. .

Ester* ;istroserá igualul adjunto modelo núm. 1.®
Art. 22. A cada uno dé Tos inscritos én’ el registro 

espedirá la legación ó consulado general el documento á 
qué alude il art. 16, cap. 4.’ ; conforme al adjunto mo­
delo núm. 2.® Por el mismo satisfará el interesado 15 
pesetas, y los que en lo sucesivo lo obtengan la suma 
que fija, el art, 143 de ios aranceles consulares.

Los protegidos quedan sujetos al pago de una canti­
dad igual á la que satisfacen los españoles en concepto 
de registro civil, renovación de documentos de naciona- 
lídád y deíúás derechos de Cancillería.

BOLSA DE MADRID DEL DfA |2.

FONDOS PÚBLICOS.

ÚLTIMOS 

del 11.

PRBCIOl 

del 12.

3 por 100 consolidado........................ 19 f 5 29 15
Id. pequeños....................................... 29-10 29 25
Id. fin de m es.. . . . . ; ........................ 28-25 29 25
Inscripciones al 3 por 100.................. 00-00 00-00
Renta perp. exterior.......................... 0)-00 34 20
Material oel Tesoro no preferente .. 00-00 00-00
Deuda del personal............ ........... 00-00 00 00
Sisas del Ayuntamiento de Madrid.. 00-00 00-00
Obligaciones municipales.................. 00-00 00-00
Id. E. Erlanger v compañía,............. 00-00 00-00
Billetes hipotecarios.......................... 99 25 99 50
Id. del B. de C.»................... ............. 00 0 ) 00 00
Bonos del Tesoro,......................  , 78-15 78 10
Billetes id.—V. Jul de 71. . . . 00 00 00-00
Id. Octubre 71.................. 99-10 99-15
Id. Enero 72....................... 97 50 98-00
Id. de los dos vencimientos.. . . .  , , 99-50 00-00
•Carpetas provisionales de bilí delT. (.6-00 OO-OÓ

CARRBTKHAS Y SOCIEDADK3
Abril de 1850 de 4 000.................. 00-00 00-00
Id. de2 000. ...*............. . 00-00 00-00
Junio de 51 de 2.000...................... 00-00 00-00
Apresto de 1852 de id........... 00-00 00 00
Marzo de 1855 de id........... 00-00 00 00
Julio de 1856 de id .... .. 00-00 01-00
Obras publicas 1858 ......... 55-'iO 00 00
FBBRO-CAHRn,tts.—Obligacs. 2.000.. ,53 80 U  80Id. nuevas de 2.000......... 53-00 53 40Id. do 20,000..................................... 00-00 53 75
Id. nuevas............. , 00-00 00-00
Banco de España__ , . , 166-00 166-00

CAMSIOS.
Londres á 90 d. f.___ 50 20 50-10París á 8 d. v........... 5 28 5-28

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo dol dia.

San Felipe y compañeros mártires.
CULI OS.—Se gana el jubileo do Cuarenta horas en 

la iglesia de las Arrepentidas, calle de San Leonardo.
Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora del 

lo  ̂Remedios en Santo Tomás, ó la de la Salud en San­
tiago ó en San José.

ESPECTACULOS.

'TEAT7.0 Y CIRCO DE MADRID.-A las ocho y 
media. — Función 130[de-abono. -Turno 1.® par.— 
C. de L.—Flor de Aragón.—Fiama, baile.

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos).—A las ocho 
y media.—Grande y variada función de ejercicios ecues- 
tres y gimnásticos, y la pantomima militar Episodio de 
la guerra de Africa.

ANUNCIOS,
AGUA CIRCASIANA.

Usada por todas las familias reales y por toda la no­
bleza de Europa.

Aprobada por los mé.iicos mas eminentes y por toda 
la prensa extranjera.

EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos 
blancos sií primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No 
es una tintura, y en su composición no entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la 
caspa por inveterada que esté; evita la caída del cabello, 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capi­
lares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 1 [2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón 
acompañadas de un prospecto con la marca y firma da 
los únicos depositarios.

HERRINGS y C.*—Lisboa.

Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos. 
Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

MADRID.-1871.

Imprenta de José García, á cargo de J. Bogo, 
Gofltanilla de los Angeles^ 3,

Ayuntamiento de Madrid




